
 

1 
 

 

 

 

 

 

 

 

SEMINARIO: LOS SENTIDOS DE LA EDUCACIÓN 

¿Qué educación para qué humanidad?  
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Introducción  
 

Educación, sociedad y humanidad.  

Actualmente, la educación se ha convertido en un terreno de disputa sobre los sentidos 

orientadores de la humanidad y la sociedad que queremos construir. Hoy está en crisis no sólo el 

ordenamiento social que exige y requiere mayores niveles de justicia y cierre de brechas de 

desigualdad. Está en crisis también la humanidad como proyecto (De Souza, 2016).  

Este debate se resignifica en el contexto de crisis ética que ha remecido los sentidos comunes y 

todos los espacios sociales este año en el Perú. La lucha contra la corrupción, hoy en curso, 

desafía nuestro proyecto de país y de humanidad, y reta al mismo tiempo al quehacer educativo. 

Democracia, ética y educación caminan juntas en el momento actual. Se ha despertado un 

profundo sentimiento de indignación que opone la honestidad a la deshonestidad como asunto 

demarcatorio en el sentido común y requiere ser asumido desde el desarrollo del pensamiento 

crítico y los aprendizajes de ciudadanía. 

La crisis de la democracia es parte del remezón de un modelo económico que ya suscita críticas a 

nivel internacional. Se objetan los “excesos” del neoliberalismo porque traen consigo niveles de 

desigualdad y se señala que la desigualdad es un obstáculo al crecimiento (CEPAL, 2018).  

Avanzar por un camino de mayor igualdad se torna en un imperativo ético para superar un orden 

social y económico que vulnera derechos y destruye la vida. Existen muchos seres humanos que 

son considerados no relevantes y hasta desechables, que no solo son empobrecidos, sino 

violentados y despreciados.  

Al avance de la desigualdad, hoy se suma la muerte de millones de personas por desnutrición, la 

esclavización de seres humanos, la violencia brutal contra las mujeres, los indígenas, los 

inmigrantes y las personas de diferente orientación sexual, que llega al asesinato o al holocausto 

de grupos significativos de seres humanos. Sobre ellos no solo se ejerce exclusión; se ejerce 

violencia. Las élites de poder los visualizan como un estorbo o una amenaza a sus intereses de 

lucro. De igual manera, avanza la acción depredadora del medio ambiente destruyendo el 

planeta tierra nuestra morada común y eliminando distintas formas de vida.  

El neoliberalismo asume crecientemente la lógica del lucro a cualquier costo, aún si ello implica el 

recorte de derechos sociales, la violación de los derechos humanos y la depreciación o corrupción 

de la democracia. Los límites de las llamadas economías “verdes”, que reducen algunos impactos 

ambientales sin cuestionar el modo de vida y los modos de producción, son cada vez más 

evidentes.  

La humanidad enfrenta hoy una crisis de sobrevivencia. Además del neoliberalismo tenemos que 

enfrentar otros sistemas simultáneos de dominación que preceden al orden capitalista: el 

patriarcado y el colonialismo. Estos tres órdenes (neoliberalismo, patriarcado y colonialismo) hoy 

se han entrelazado en niveles infames de agresión a los seres humanos, a la vida y a la dignidad, 

que están cortando el futuro de las siguientes generaciones. 
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La educación como terreno de disputa.  

La lucha por nuevos sentidos para la sociedad y la humanidad está en marcha. Han surgido 

movimientos sociales vinculados a nuevas sensibilidades de signo progresivo en torno a temas 

centrales de la agenda país. En primer lugar, está la indignación frente a la violencia contra la 

mujer junto con la convicción de la igualdad entre hombres y mujeres, que hoy involucra 

movilizaciones masivas en el mundo. En segundo lugar, está la emergencia de una ética ecológica 

que reacciona contra la depredación, y que hoy da lugar al nacimiento de un movimiento de 

niñas, niños y adolescentes. En tercer lugar, está el rechazo a la corrupción, fenómeno también 

ligado al neoliberalismo, que destruye la institucionalidad democrática, pero, a la vez, motiva 

colectivos y movimientos cada día más consistentes en contra del envilecimiento de la política. Se 

trata de un salto desde la indignación hacia la esperanza de un mundo mejor. 

En el trasfondo la disputa de sentidos es la pugna por un ordenamiento social y económico 

nuevo, que dé vida y no mate, que incluya en lugar de excluir, que humanice en lugar de 

deshumanizar (Papa Francisco). 

En contraparte, existen proyectos y propuestas conservadoras sobre la humanidad y la sociedad 

que tenemos que enfrentar. Ellas involucran la permanencia de lógicas segregadoras y 

excluyentes vinculadas al desarrollo de un modelo económico regido por el afán de lucro. La 

disputa de sentidos abarca también lo que se entiende por sustentabilidad. Los movimientos 

retardatarios pretenden justificar la depredación y la agresión a pueblos originarios en aras de un 

supuesto progreso. Asistimos a la emergencia de un espíritu regresivo que intenta dar marcha 

atrás en el tiempo para imponer esquemas superados históricamente. Se pretende volver a 

instalar estereotipos y formas de discriminación y violencia como el racismo, la homofobia, la 

xenofobia, el capacitismo y la subordinación de la mujer. Esta ofensiva cultural quiere penetrar el 

sentido común, la educación, la cultura y la normatividad, contradiciendo incluso principios y 

tratados internacionales suscritos por nuestro país. 
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Hitos en educación peruana de los últimos 50 años  

Dos hitos de política educativa en el país son la reforma educativa de la década de 1970 (con el 

Informe General de la Reforma de la Educación Peruana) y el Proyecto Educativo Nacional (PEN) 

al 2021, del 2007. Ambos, con diferencias en el proceso de su formulación, propusieron 

especificidades y puntos de referencia orientadores desde la mirada del derecho a la educación y 

el cambio social. 

En el periodo entre estos dos hitos se dieron cambios que, sin ser específicos para la educación 

nacional y sin pensar en ella en última instancia, terminaron afectándola de manera sustantiva. 

Entre ellos tenemos la política de reversión de la reforma de 1970 y la política neoliberal de la 

década de 1990 que introduce el lucro en la educación. Otros, como la regionalización educativa, 

la transición democrática en educación que cuenta con el Acuerdo Nacional (AN), la Ley General 

de Educación (LGE), el Plan de Educación para el Trabajo (EPT).  

La Reforma Educativa de la década de 1970.  

Es reconocida por importantes contribuciones a la política educativa nacional, aún que no fuera 

construida en consulta. Se constituyó la Comisión de Reforma con grupo de élite intelectual, con 

larga trayectoria académica en educación. 

Hasta esa época, la realidad peruana se caracterizaba por la inseparabilidad de la dominación 

interna, consecuencia del subdesarrollo y la dominación externa, con un ordenamiento social que 

perpetuaba los desequilibrios internos expresados en la marginación de territorios y grupos 

sociales. Esta era una “segregación multidimensional”, que se sumaba al problema grave y 

complejo de la “dominación múltiple que, originado en el campo económico, se proyectó a la 

esfera política para luego alcanzar repercusiones importantes en las áreas más generales de la 

cultura del país”. En lo cultural se expresa en la poca creatividad, y autenticidad de nuestra 

cultura, que, ciertamente constituye una afirmación cuestionable. 

La lectura del país, entonces, es acompañada por la radical lectura crítica de la educación 

peruana, al servicio del ordenamiento social injusto.  

Es entonces que la reforma educativa se plantea de la mano de la visión de país propuesta por el  

entonces gobierno militar de Juan Velasco. Como señala Salazar Bondy en el “Libro azul”, se 

busca como “fin fundamental del proceso educativo el pleno desenvolvimiento de la persona 

humana, y como fines específicos de la educación, en el contexto histórico social nacional, el 

trabajo adecuado al desarrollo integral del país; el cambio estructural y el perfeccionamiento 

permanente de la sociedad peruana (...)”. 

Se habla de una formación humanista, de la necesidad de una nueva pedagogía y educar para la 

crítica, la reflexión y para pensar en horizontes de conocimientos cada vez más amplios.  

Se destaca la mirada a la educación, en los procesos sociales, culturales y políticos, en especial en 

relación a cambios estructurales revolucionarios, puestos en marcha por el régimen militar. La 

reforma educativa, que actualizaba aspiraciones progresistas en la educación, tenía su respaldo 

principal en el reformismo militar que afirmó el protagonismo del Estado en la economía, la 

redistribución de la propiedad agraria, la participación de los trabajadores en la propiedad de las 

empresas, la restricción al mercado en la educación. 
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Los fines de la reforma obedecen al tipo de propuesta de sociedad que postuló en su proyecto 

político. Su “sentido y metas” le vendría de reflejar el régimen político reformista. Así pues, 

obedecen a factores “extra educacionales,” tanto la política nacional de desarrollo y la 

orientación política del Estado. El gobierno de Velasco postula una educación al servicio de la 

política nacional de desarrollo y que la transformación efectiva, profunda de la educación 

peruana, es condición para la culminación de las reformas estructurales. 

Sin la educación, esas trasformaciones estructurales revolucionarias no se consolidarán. En el 

Mensaje a la Nación del Gral. Velasco de 1970, lo resume: Sin una transformación efectiva, 

profunda y permanente de la educación peruana, es imposible garantizar el éxito y la continuidad 

de las otras reformas estructurales de la Revolución. De ahí que la Reforma Educacional, la más 

compleja pero acaso la más importante de todas, constituye necesidad esencial del desarrollo 

peruano y objetivo de nuestra Revolución”. 

La propuesta de reforma entiende además la educación como una función social de 

responsabilidad comunitaria y la integración de las escuelas en redes interconectadas de 

servicios nuclearizados, con funciones en ámbitos territoriales. Así, la escuela dejaría su condición 

de enclave cultural. Los tres grandes fines propuestos fueron: 

 Educación para el trabajo y el desarrollo. 

 Educación para la transformación estructural de la sociedad. 

 Educación para la auto transformación y la independencia de la nación peruana.  

La pérdida de impulso de la reforma educativa fue consecuencia del giro político del gobierno 

militar, respecto del conjunto de las reformas estructurales emprendidas.  La Reforma Educativa 

fue desmontada sistemáticamente, con el cambio de régimen político en la década de 1980, con 

la que se volvió a la normalidad de política educativa sectorial. 

Entre los dos grandes hitos.  

Antes del PEN al 2021 tuvieron lugar una serie de acontecimientos que probablemente no hayan 

tenido la intención de ser específicos para la educación, pero terminaron afectándola 

gravemente incluso hasta nuestros días. 

El primero de estos es el gobierno de Fujimori, que debilita el sistema educativo con el cierre de 

toda participación pública para formular política educativa. Luego del autogolpe de abril de 1992, 

adoptó el modelo neoliberal de mercado con privatización radicales; en educación, legisló para la 

transferencia de escuelas al sector privado y municipal. Ante las dificultades y resistencias a ese 

modelo neoliberal, miméticamente tomado de Chile, Fujimori opta por mantener escuelas a 

cargo del Estado junto con la promoción de la inversión privada mediante el D.L. N° 882 del año 

1996, que da pie al lucro en la educación. 

Foro Educativo se funda en 1992, respondiendo a la necesidad de dar a la educación un respaldo 

plural para que gane, con ello, un lugar central como política sostenida. Foro Educativo delinea y 

avanza propuestas para un proyecto educativo nacional; por ejemplo, la “Propuesta para un 

Acuerdo Nacional por la Educación 1998-2007” señala ocho campos de acción: educación básica; 

financiamiento; renovación y revaloración de la profesión docente; descentralización; reforma de 

la educación superior; creación de un sistema de información, evaluación y acreditación; 

redefinición del rol del MED y creación del Consejo Nacional de Educación (CNE); participación 

cooperativa de los medios de comunicación con los centros educativos. Ya en el nuevo siglo 
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fueron actualizadas las propuestas por un Acuerdo Nacional por la Educación, y se propuso 

políticas de transformación educativa, como elementos íntimamente ligados la política y la 

democracia.  

De otro lado, la transición democrática, como cambio de régimen político del 2000, fue distinta la 

transición del gobierno militar al régimen democrático parlamentario de 1980. Si Fernando 

Belaunde restituyó un régimen liberal convencional, la apuesta del 2000 fue la profundización de 

la democracia representativa, con instancias de concertación y de participación, liderado por el 

Presidente Valentín Paniagua. 

Los sentimientos de rechazo a la corrupción y el deterioro de la política llevaron al gobierno a 

plantear que la tarea principal en el tema educativo debía ser convocar a la construcción 

democrática de las políticas. Así se abrieron las deliberaciones públicas y se reconocía la 

legitimidad de los actores sociales y educativos, más allá del propio Estado. El Ministerio de 

Educación puso en marcha la Consulta Nacional por la Educación “Puertas Abiertas” (2001), 

recogió opiniones y propuso objetivos para la educación peruana. Además, se creó la Comisión 

de la Verdad y Reconciliación (CVR) que incluyó en su Informe Final recomendaciones referidas 

un pacto social y reformas institucionales en otros campos, que facilitaría la labor de la 

educación.  

En el periodo 2001 al 2007 se desarrollaron iniciativas importantes para la política educativa 

nacional. Se pueden consignar las siguientes: 

 El Acuerdo Nacional.  

 La Ley General de Educación.  

 El Plan Nacional de Educación para Todos 

 Creación del Consejo Nacional de Educación (CNE).  

 La descentralización educativa.  

El Proyecto Educativo Nacional al 2021: La educación que el Perú necesita.  

El PEN al 2021 considera, como la reforma educativa de los años 70’s, la ubicación de la 

educación en el cambio político global de gobierno en el Perú. Fue preparado en deliberación 

pública entre el 2004 y 2006, por el Consejo Nacional de Educación (CNE). Ello implicó 

afirmaciones de política democrática y acuerdos entre un espectro de fuerzas políticas y sociales.  

Previamente se aprobó el Pacto Social de Compromisos Recíprocos.  

El PEN fue asumido por el Foro del Acuerdo Nacional, luego aprobado por el Gobierno de Alan 

García el 2007.  

Hay que resaltar la importancia de la primera parte del PEN “La urgencia de un nuevo horizonte.”  

Contiene un diagnóstico del país, a la vez optimista y crítico, en diálogo con una perspectiva de 

transformación social, afirmando avances concretos y barreras hacia otro “Perú que queremos 

ver realizado”. Para ello analiza críticamente, con avances y barreras, sumamente pertinentes, en 

cuatro dimensiones: a. Desarrollo económico y competitividad. b. Equidad y bienestar. c. 

Democracia. d. Reforma del Estado e integración territorial, social y cultural del país.  

Coherentemente con los cambios del país, es indispensable actualizar el diagnostico de los 

cambios y las propuestas de reformas necesarias, para el PEN al 2036. Algunas de ellas son las 

siguientes: 
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La defraudación de la promesa de una educación de calidad para todas y todos 

La educación no es un asunto solo sectorial, sino constitutivo de la calidad de la democracia 

peruana. Su balance debe ser hecho desde la actualidad hasta la víspera del Bicentenario de la 

Independencia, en una rendición de cuentas ante la promesa antes mencionada. 

 La “defraudación de la promesa de educación de calidad para todos” es un poderoso 

cuestionamiento de la función histórica y social de la educación. Reiterado con la 

afirmación de que “la expansión de la educación en el Perú no ha cumplido su promesa 

de universalidad y calidad” (PEN al 2021, pág. 30).  

 En nuestra historia republicana, ha operado un proyecto educativo “oculto” o “implícito” 

caracterizado por iniciativas de modernización y por avances en áreas específicas. Por 

ello no tuvimos políticas de largo plazo, con “visiones de futuro esperanzadoras, 

levantadas por organizaciones políticas o sectores de poder”.   

 Foro Educativo recordó y ratificó en pronunciamiento reciente esa dimensión de 

promesa, entendiendo al PEN como un pacto social y político.  

El PEN al 2021es explícito en qué, para qué y cómo debe ser el proyecto educativo nacional; sin 

embargo, no se explaya en esta y remite a la promesa de la vida peruana de Jorge Basadre que, 

en otro tema, se cita en el epígrafe del mismo PEN al 2021. 

Desigualdades educativas y sociales, núcleo del PEN 

 En el diagnóstico de la educación hecho en el PEN al 2021, la educación actual tiene 

correspondencia con el ordenamiento social. Al ser el PEN enfático y reiterativo en que la 

educación actual reproduce las desigualdades sociales, puede considerarse que ese es su 

núcleo. 

 Sostiene que, si bien se ha avanzado en expandir la educación en el Perú, “no ha 

cumplido su promesa de universalidad y calidad”. Identifica a los excluidos de la 

educación sobre todo entre los más pequeños y jóvenes de las zonas rurales, y también 

entre los que acceden al sistema educativo, pero reciben servicios mala calidad. 

 La crítica al sistema se traduce en que la referida promesa incumplida, hace que el 

sistema educativo reproduzca “las desigualdades e injusticias históricas de la sociedad 

desgajadas de las necesidades del desarrollo del Perú y de los peruanos” (PEN al 2021, 

pág. 31). 

Se retoma que las exclusiones educativas son diversas; las más duras, de exclusión de la 

escolaridad y las más masivas, sufridas por aquellos que están adentro del sistema, asistiendo a   

circuitos diferenciados de calidad, como dijeran los ministros de Educación de América Latina y el 

Caribe desde el siglo pasado. 
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Los sentidos de la educación  

La educación forma parte de la construcción de una sociedad que aspiramos sea justa y 

democrática. Forma parte también de la construcción de una humanidad, entendida como 

colectivo, integrado por seres iguales en dignidad, cuyo entramado se rige por la ética, el trato 

humano y la convivencia armoniosa entre seres humanos y con todos los seres vivos. 

Vivimos una época que nos interpela. La corrupción se encuentra extendida en el país junto con 

el incumplimiento de las normas, el crecimiento del crimen organizado desde los más altos 

niveles, así como la explotación laboral, la depredación del medio ambiente, el irrespeto a 

nuestras culturas, la discriminación, el racismo y los feminicidios, la aparición de 

fundamentalismos conservadores que enarbolan la opresión y la intolerancia. En el trasfondo la 

disputa de sentidos es la pugna por un ordenamiento social y económico nuevo, que dé vida y no 

mate, que incluya en lugar de excluir, que humanice en lugar de deshumanizar.  

Hoy está en crisis no solo el ordenamiento social que exige y requiere mayores niveles de justicia 

y cierre de brechas de desigualdad. Está en crisis también la humanidad como proyecto (De 

Souza, 2016) y el imaginario cultural de una sociedad. Por eso, la educación se ha convertido en 

un terreno de disputa sobre los sentidos orientadores de la humanidad y la sociedad que 

queremos construir.  

Foro Educativo plantea discutir, reencontrar y recrear los sentidos de la educación para el Perú 

de hoy. 

Hay entonces dos lados importantes a considerar en los sentidos de la educación. De una parte, 

qué tipo de personas requerimos formar, y, de otra, para qué tipo de humanidad y sociedad. 

La educación debe formar personas dignas, no estigmatizadas ni desvalorizadas, que puedan 

expresarse con autonomía y tengan las condiciones para hacerlo. Es decir, personas dignas y 

libres. Son además personas éticas, poseedoras de una sólida personalidad moral (Cortina, 1996) 

capaces de distinguir el bien y el mal y de indignarse frente a cualquier atropello a los seres 

humanos y la vida. 

Si queremos sociedades que no se rijan por la lógica del crecimiento económico, sino que se 

construyan como espacios de encuentro, igualdad y respeto a los derechos humanos, entonces 

debemos desarrollar una educación con sentido de justicia, democracia, desarrollo humano y 

buen vivir. 

 

Es necesario definir mejor cada uno de estos sentidos de una educación que forma para una 

nueva humanidad, como colectivo: DIGNIDAD, LIBERTAD, AFECTO, ÉTICA, JUSTICIA, 

DEMOCRACIA y DESARROLLO HUMANO Y BUEN VIVIR. 

 

 

Deseamos y necesitamos formar personas dignas, libres, afectuosas y éticas, con 

identidad fortalecida por el conocimiento de su historia, que tengan sentido de justicia, 

convicción democrática y que puedan aportar creativamente a la vez que buscar el 

desarrollo humano y el buen vivir en armonía con la naturaleza 
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Dignidad 

¿En qué consiste la dignidad? 

La dignidad es la afirmación de que todas las personas son seres dignos e iguales y tienen 

derecho a su realización plena. La condición humana, reivindicada por André Malraux, rescata los 

derechos inalienables de las personas a ser consideradas seres dignos que no pueden ser 

vilipendiados, sojuzgados o humillados de ninguna manera. ¿Por qué? Porque cada persona debe 

ser considerada como portadora de valor y como un fin en sí misma (Nussbaum, 2015) 

La dignidad como sentido de la educación 

Educar para la dignidad humana tiene una doble dimensión. Por un lado, el reconocimiento de la 

dignidad intrínseca e inalienable del ser humano y la búsqueda de su realización humana plena; 

por otro, el reconocimiento de la dignidad de los otros como dignos e iguales y, por tanto, la 

construcción de la humanidad como colectivo.  

Cada persona debe reconocerse como digna a través de la educación. Para la educación las 

personas son fines, no medios. El sentido fundamental de la educación es posibilitar la realización 

humana plena de los estudiantes y por ello la educación debe basarse en la dignidad humana 

como principio fundamental. La educación es un elemento constitutivo de la condición humana: 

mediante ella, las personas se construyen como seres humanos plenos. 

Para que cada persona logre desarrollarse plenamente se requieren condiciones básicas de vida 

digna (Di Tullio, 2013, pp. 55 y ss). Se trata de que todas las personas tengan una confianza 

elemental en sí mismos, una autovaloración que se deriva del reconocimiento por parte de los 

otros de su dignidad inalienable. El reconocimiento es una necesidad humana vital (Taylor, 1992, 

p. 43; Honneth, 1992, p. 133; ambos citados por Tovar, 2019). 

Esta apuesta por la dignidad y el desarrollo humano pleno como anclaje de una propuesta 

educativa no es teórica o declarativa. La acción educativa busca cambiar efectivamente el destino 

de las personas de carne y hueso (Morales Basadre, XXXX). 

El objetivo fundamental de la educación es lograr que las personas se reconozcan en su 

humanidad común. “Nacemos humanos, pero eso no basta: tenemos también que llegar a 

serlo…” (Savater, 1997, p. 21). Formamos personas que se ubiquen como parte de una misma 

especie, se reconozcan como dignas e iguales en esencia. En este sentido la tarea formativa tiene 

como finalidad que las personas reconfirmen su humanidad biológica en su relación con otros 

humanos. 

Son personas que tejen lazos de comprensión, identidad y convivencia entre los seres humanos. 

El objetivo debe ser asegurar generaciones poseedoras de la sensibilidad propia del ser humano 

ante sus pares, con un sentido de pertenencia al mundo y a una comunidad de humanos y seres 

vivientes. 

El contexto: cómo se vive la dignidad en el Perú 

Hoy dignidad y humanidad están ligadas fuertemente. Nuestra sociedad está atravesada por 

múltiples injusticias y formas de discriminación que lesionan la dignidad y destruyen los lazos de 

convivencia. Vivimos fenómenos de deshumanización de las formas de vida y de las relaciones 

sociales, así como de cosificación y banalización de los seres humanos, tratados como insumos, 

componentes máquinas o simples números. Colocar la dignidad en el centro del imaginario de 
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país implica erradicar todo acto de menoscabo o degradación del ser humano y garantizar que 

cada persona pueda lograr su realización plena y generar oportunidades para la vida, la libertad y 

la búsqueda de la felicidad. 

¿Qué significa educar con sentido de dignidad en el Perú de hoy? 

Colocar a la dignidad como sentido de la educación tiene una lógica de resiliencia para evitar que 

cualquier diferencia (por raza, etnia, género, capacidad, edad, cultura), se convierta en 

menoscabo de la dignidad o derive en discriminación y violencia dentro de los espacios y 

procesos educativos.  

Para ello lo primero es que los estudiantes se reconozcan a sí mismos como seres dignos e 

iguales, que no pueden ser subalternados. Dado que las formas de subordinación existen, la 

educación debe reconstruir la autoestima básica de los estudiantes. Porque un estudiante 

lesionado en su dignidad básica está afectado profundamente en su intimidad, en su idea de sí 

mismo y, por tanto, en sus posibilidades de aprendizaje y desarrollo personal. 

Por otro lado, la tarea formativa involucra la reconstrucción de los lazos de convivencia y la 

construcción de una conciencia colectiva que recupere la dimensión de humanidad hoy afectada 

por fracturas profundas y reafirme nuestra dignidad común. Simultáneamente exige de la 

educación un compromiso real por el prójimo y por el devenir de la especie humana.  

La dignidad humana se convierte en el sentido fundamental de la propuesta educativa para el 

país. Constituye el para qué fundamental de la educación, como plantea Martha Nussbaum. La 

educación no debe regirse por la lógica crecimiento económico que exige formar trabajadores 

poseedores de determinadas habilidades, sino por la noción básica de dignidad humana 

considerada inalienable y respetada por las leyes y las instituciones. 

De allí que la finalidad de la política educativa y de todas las políticas es garantizar la vigencia 

plena de los derechos humanos como base de una educación para la dignidad humana. De allí 

también que los contenidos educativos incluyen la formación en derechos humanos. 

La tarea educadora involucra la construcción de espacios educativos como lugares de encuentro 

y reconocimiento de la humanidad como colectivo. Hay que garantizar que en ninguna escuela o 

institución educativa se permita el menosprecio, sometimiento o desvalorización, del otro-

diferente, sólo por el hecho de ser distinto.  

 

Libertad 

¿En qué consiste la libertad? 

La libertad es parte constitutiva de la existencia humana. Un ser humano que no es libre está 

menoscabado en su esencia. Todo lo que sirva a la libertad y desarrolle el valor y la fuerza para 

ser uno mismo es algo en favor de la vida.  

La base de la libertad es la conformación de una personalidad moral autónoma (Cortina, XXXX), 

capaz de reaccionar críticamente ante cualquier intento de limitar la realización humana de cada 

persona. La libertad de una persona no es ilimitada, debe ser confrontada con otros valores como 

la igualdad, la solidaridad y el bien público. El respeto por los principios de la justicia, son tan 

fundamentales como la búsqueda de libertad.  
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La libertad es lo opuesto a la dominación. Según Fromm (2009), en la medida en que las personas 

seamos capaces de actualizar nuestras potencialidades sobre la base de la libertad y la integridad 

del yo, no necesitaremos dominar. La posibilidad que tienen las personas de construir actos 

valiosos para la vida (Nussbaum, 2007) se hará posible en la medida en que disfruten de libertad.  

Para quien carece de poder, la justicia y la verdad constituyen las armas más importantes en la 

lucha dirigida a lograr la libertad y asegurar la expansión de los derechos humanos. La libertad es 

la base de la resiliencia y de la actoría ciudadana. Constituye un instinto vital de toda persona que 

encierra un potencial emancipatorio, porque rechaza los intentos de comprimirla o limitarla. La 

desigualdad y la falta de democracia colocan trabas a la libertad.  

La libertad como sentido de la educación 

La educación será auténticamente humanista solo si consigue que las personas le pierdan el 

miedo a la libertad (Freire, 1976). La tarea formadora implica construir la libertad como 

convicción. La educación nos ofrece una vía para llegar a ser libres y autónomos a través de 

experiencias que desarrollan nuestra capacidad de elegir,decidir y actuar según esas decisiones, 

haciéndonos responsables de ellas. 

La base de la libertad es la conformación de una personalidad moral autónoma (Cortina: 1996), 

capaz de reaccionar críticamente ante cualquier intento de limitar la realización humana. Formar 

para la libertad implica educar para que cada persona pueda llevar a cabo su vida como un 

proceso de realización no forzada (Honneth, 1992, p. 133; citado por Tovar, 2019). Preparar para 

la vida es preparar para la libertad. 

La libertad conduce al despliegue de capacidades. Nussbaum señala que las personas pueden 

desarrollar capacidades siempre que sean libres para ello, es decir que tengan las condiciones 

básicas para hacerlo. Por eso postulamos una educación que forme personas libres en una 

sociedad justa y democrática. 

La educación debe dotar a las personas de una permanente actitud crítica. Necesitamos una 

educación que afirme su pensamiento autónomo, que lo ejercite en interpelar a la realidad, a si 

mismos y a otros.  

La educación con sentido de libertad va de la mano con la creatividad. Cada vez que se le limita la 

libertad, se imponen ideas o prácticas sin derecho a discutirlas, y se limita la capacidad creadora. 

Necesitamos una educación que estimule la curiosidad y la pregunta del alumno, que de cabida a 

su imaginación.  

La libertad va de la mano con la alegría. Una educación con sentido de libertad busca que los 

estudiantes escojan lo que quieren aprender y sean felices cuando lo exploran por diversos 

caminos. La educación para la libertad fundamenta la educación personalizada desde la 

aceptación de que cada estudiante es único y tiene derecho a aprender desde sus características 

personales. Una educación que se enlaza a la libetad se implementa de la manera más cercana 

posible a los intereses, ritmo y estilo de vida de cada estudiante 

El contexto: cómo se vive la libertad en el Perú 

Marcuse llamaba a salvar lo que todavía pueda salvarse de humano, de alegría y de 

autodeterminación (Marcuse, 1970, p. 72). El Perú ha requerido del espíritu de libertad de 

muchos ciudadanos para librarse de la corrupción. Necesitará aún más dosis de libertad y 

resiliencia para librarse de la injusticia.  
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El sistema económico constriñe la libertad de las personas al instrumentalizarlas y sojuzgarlas a 

las reglas abusivas de la sociedad de mercado. El sistema político ha envilecido a las personas 

para comprar sus decisiones mediante prebendas. Hoy se requiere un amplio movimiento 

ciudadano que ponga un alto a esta situación. Este movimiento debe tener como cimiento la 

libertad y la ética del desafío. 

¿Qué significa educar con sentido de libertad en el Perú de hoy? 

La formación para la libertad tiene un fuerte contenido crítico y resiliente en la sociedad en que 

vivimos. Leer el mundo como reclama Paulo Freire implica mirarlo críticamente, formando los 

estudiantes para que no acepten ningún tipo de menoscabo a la libertad de ninguna persona por 

razones de raza, clase o género. 

Necesitamos una educación que forme personas para enfrentar los desafíos de nuestra época, 

capaces de actuar según sus convicciones y tener fuerza de espíritu para resistir los intentos de 

rebajar o mancillar la libertad. Necesitamos formar espíritus libres capaces de enfrentar el 

autoritarismo y su tentativa de acallar voces críticas; y con solidez, para resistir y rechazar la 

corrupción y los intentos de someter voluntades. Hay que formar personas autónomas que no 

sean manipuladas por las posturas conservadoras y fundamentalistas; ciudadanos capaces de 

luchar por sus derechos menoscabados o reducidos por el sistema económico regido por el lucro 

y el abuso. 

Solo así la educación con sentido de libertad podrá producir colectivos ciudadanos que tengan la 

capacidad para estructurar un orden social con condiciones de vida digna para todos en nuestro 

país.  

 

Ética 

¿En qué consiste la ética? 

La ética constituye la base de la acción ciudadana, porque esta se construye sobre la base de la 

actuación ética de las personas premunidas de libertad, dignidad y afecto. 

La ética es transversal a todos los sentidos de una apuesta transformadora. Así, la dignidad y la 

libertad de las personas suponen como cuestión previa que exista una ética del reconocimiento. 

Instalar el afecto en las relaciones sociales conlleva tener como regla de vida una ética del amor y 

la fraternidad. Alcanzar la justicia será posible teniendo como base una ética de la igualdad. La 

democracia se construye sobre la base de derechos y estos suponen una ética del 

reconocimiento. Un imaginario de buen vivir tiene como fundamento una ética del cuidado de la 

vida. 

La ética como sentido de la educación 

La educación busca formar personas que actúen con ética y justicia. Se educa para la constitución 

de la personalidad moral de los estudiantes, de modo que la asunción de principios morales 

sólidos funcione como estructurador de comportamientos y actitudes. La consistencia ética de las 

personas evita que los seres humanos sean corrompidos y envilecidos.  

Una persona formada éticamente no es solamente la que sigue las normas sociales o culturales, 

sino aquella que ha desarrollado las capacidades para reflexionar, hacer elecciones éticas 

autónomas, la que establece relaciones de empatía con otros y resuelve problemas morales. La 
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ética posibilita discernir, argumentar, plantear alternativas y pensar en el otro (Frisancho, 2005, 

p. 2). 

Los principios morales se edifican sobre la base de sentimientos morales. La ética como sentido 

fundamental de la educación busca consolidar principios morales a partir de la motivación y 

canalización adecuada de los sentimientos morales, de modo que los estudiantes construyan y 

maduren su pensamiento y sus emociones y lo expresen en una conciencia ética. 

El desarrollo moral es un proceso complejo que abarca aspectos cognitivos y de razonamiento 

(razonamiento, juicio y deliberación), afectivos (empatía, culpa, sororidad, vergüenza y otras 

emociones morales) y de identidad (auto concepto, acto ría y agencia moral) (Frisancho, 2005, 

p.4). 

Tampoco se trata de un aprendizaje solamente individual. Honneth señala la importancia de los 

sentimientos morales como motivación de las luchas sociales. Cuando las personas con sentido 

ético son testigos de actos de menosprecio o injusticia, sienten indignación moral; y si la 

indignación moral es colectiva, cristaliza en movimiento ciudadano. 

El sentido de la ética en la educación supone promover una reflexión crítica colectiva sobre los 

principios y valoraciones compartidos que dan sentido a la vida y sobre las normas de 

convivencia que sostienen la vida en común. Se trata de una educación busca construir un 

nosotros ético. Involucra además la construcción del espacio educativo como una comunidad 

justa, democrática y confiable. 

La formación ética no es neutra ni puramente cognitiva. Es un proceso de aprendizaje que debe 

ser contextualizado y gestarse como un fenómeno sociocultural y participativo. Involucra la 

exploración, la información y el debate a partir de dilemas morales planteados desde hechos 

concretos y problemas éticos reales que afectan la vida de los estudiantes. 

Implica una intención relacionada con la transmisión de unos determinados valores, y a su 

análisis y cuestionamiento, y al mismo tiempo al planteamiento de otros valores que se 

consideran deseables. Estos valores son aquellos consensuados universalmente como válidos en 

función de que contribuyen a la afirmación de la dignidad humana, la justicia, la libertad, y demás 

sentidos de la educación. 

El contexto: cómo se vive la ética en el Perú 

Hoy, la disputa por los sentidos de la educación tiene como reto y posibilidad convertir la 

educación en clave ética para un nuevo país. El momento esperanzador que vivimos está 

poniendo un alto a la podredumbre y la corrupción y constituye una oportunidad para educar en 

ciudadanía ética. 

Sobre la base del sentimiento emergente de rechazo a la corrupción que reemplazó al “roba, 

pero hace obra”, instalado por décadas en el sentido común, surge un sentimiento moral de 

indignación. Su potencia en el nuevo ciclo del país que hoy se abre dependerá en parte del lugar 

que le demos a la formación ética en el quehacer educativo y cultural. 

La ofensiva de los sectores retardatarios y corruptos no ha terminado. Necesitamos una ética 

para construir una sociedad nueva en tiempos difíciles. 
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¿Qué significa educar con sentido de ética en el Perú de hoy? 

La ética debe estar hoy más que nunca en el epicentro educativo. No es un aprendizaje más que 

pueda colarse al mismo nivel que las habilidades instrumentales, como inglés o matemáticas, 

porque de muy poco servirán los recursos dedicados a las metas de aprendizaje si las futuras 

generaciones carecen de fuerza de espíritu para producir un viraje en el imaginario de país. 

Necesitamos una ética que impregne el quehacer, vivir, producir y convivir, que gobierne el 

aprender y la búsqueda de nuevos principios morales-civilizatorios (Morales Basadre, XXXX). 

Frente a la precarización de la democracia, hay que formar personas que no toleren ninguna 

afrenta a los derechos humanos y ningún acto de corrupción; personas que distingan en todo 

momento el bien del mal, capaces de diferenciar lo justo de lo injusto, lo moral de lo inmoral. 

Personas éticamente sensibles: capaces de reconocer las dimensiones éticas de sus experiencias, 

capaces de ponerse en el lugar del otro, de comportarse éticamente en su vida cotidiana y de 

asumir un compromiso con el desarrollo ético del país y con la búsqueda del bien común. 

 

Afecto 

¿En qué consiste el afecto? 

Los humanos somos seres que sentimos y nos vinculamos desde nuestros afectos. Toda persona 

necesita recibir afecto para construir su identidad y autoestima básicas y para poder dar y 

expresar afectos. El afecto es la base de la autovaloración y de la construcción de sociedades y 

comunidades fraternas. 

La humanidad, entendida como un nosotros, presupone una conexión existencial y emocional. 

Para Maturana, el lenguaje, la comunicación y las emociones están ligados intrínsecamente, de 

modo que la relación de unos con los otros se hace desde el amor.  

Es en la relación de afecto que el otro adquiere una existencia legítima y lo aceptamos como 

válido. Por eso es sólo desde el amor que se puede construir una vida en sociedad, una 

humanidad con valores compartidos inter-subjetivamente, sustentada en la solidaridad. 

(Honneth, 1992: 113, cit por TOVAR 2019). El cuidado del otro, de la vida y de los seres vivos 

también involucra una relación de afecto. Desde la identificación subjetiva con la naturaleza 

construimos experiencias y pensamientos que nos vinculan con el mundo.  

En suma, la capacidad de amar es una característica intrínseca del ser humano que es cimiento 

de una nueva humanidad y una sociedad justa y fraterna, que vele por los derechos de todas y 

todos, y se subleve ante cualquier acto de maltrato o violencia. 

El afecto como sentido de la educación 

El amor es el fundamento de la “pedagogía de la ternura” (Cussiánovich, 2019, p. 1). La 

educación tiene como objetivo y centro seres humanos, no máquinas. Necesitamos enseñar a 

pensar con la mente y con el alma, demostrando que la disociación entre razón y sentimiento es 

un binarismo que en la actualidad ha perdido todo sentido. (Cussiánovich, 2019, p. 1). 

Los aprendizajes no ocurren desde premisas puramente racionales sino a partir de las 

experiencias, y la experiencia más importante y fundante es el amor. La educación tiene como un 

sentido orientador el despertar la capacidad de amar y, desde allí, motivar la capacidad de 
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pensar. Se trata de dos dimensiones complementarias: la emoción y la razón porque los humanos 

somos como señala Miguel Ángel Gómez, “seres emocionales que razonamos”.  

El aprendizaje es más sólido cuando conecta conceptos con experiencias vitales. Se trata de un 

vínculo entre vivencias, emociones, lenguaje y pensamiento. Es entonces que la educación se 

expresa como pasión. Pasión para aprender y pasión para enseñar. 

Una educación con sentido del afecto reconoce a las personas como seres emocionales y, a partir 

de allí, se propone canalizar los sentimientos. Cuando la emoción se orienta negativamente, da 

lugar a la violencia, y cuando ocurre lo contrario, da lugar a la empatía y a la sororidad. El proceso 

formativo de una persona debe orientar estas conexiones de modo que a medida que una 

persona crece y se desarrolla entrelazando de modo positivo emociones, lenguaje y aprendizajes.  

La pedagogía de la ternura es el punto de partida para la fraternidad y para el cuidado del otro. 

La educación debe darse con afecto, con maestros y escuelas impregnados de calidez, acogida y 

capacidad de escucha. Debe comenzar por reforzar la autoestima de cada estudiante para que se 

valore a sí mismo y pueda construir relaciones de solidaridad basadas en el amor y el cuidado.  

Se trata de cultivar la experiencia de un nosotros existencial, lo que supone promover relaciones 

de empatía, sensibilidad y sororidad entre las personas de la comunidad educativa, con una 

subjetividad social que instala la importancia de las relaciones humanas: “quién es el otro para mí 

y quién soy yo para el otro” (Cussiánovich, 2019, p. 1). 

El contexto: cómo se vive el afecto en el Perú 

Nuestro país está atravesado por diversas formas de maltrato y violencia, que son opuestas a una 

sociedad fraterna. Esta realidad afecta a las niñas y los niños desde muy pequeños, 

ocasionándoles serias lesiones en su identidad y autoestima.  

Las mujeres, los indígenas, las personas con diferente orientación sexual, las y los ancianos, las 

personas con discapacidad sufren ultrajes, desprecios y agravios diversos sobre la base de su 

discriminación como seres humanos. Son considerados y tratados como de menor valor. El 

castigo físico, la humillación y otros tratos violentos contra los niños y niñas muchas veces se mal 

utilizan con el pretexto de la formación. 

Esto tiene raíces históricas en la tradición autoritaria y en las formas de despotismo que perviven 

en las costumbres. El pasado se enlaza a la realidad actual de abusos de un sistema económico 

que somete a muchos seres humanos a formas de opresión y explotación teñidas de formas 

sutiles o explícitas de intimidación.  

Las relaciones humanas en los espacios públicos también están atravesadas por abusos y 

atropellos invisibilizados o consentidos. Se han convertido en ingrediente común y cotidiano. Las 

personas viven, caminan, estudian y trabajan con miedo y violencia.  

¿Qué significa educar con sentido de afecto en el Perú de hoy? 

La educación tradicional no nos prepara para una vida generosa (Salazar Bondy, 1959). En el Perú 

necesitamos cambiar la educación desde su tradición autoritaria y enfrentando también las 

formas de violencia actuales.  

Se debe instalar el afecto como primera conexión entre quienes enseñan y quienes aprenden y 

entre quienes comparten procesos de aprendizaje. 
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Para construir sociedades basadas en el afecto tenemos que rescatar los afectos, liberando a los 

estudiantes de las formas de violencia que sufren. Los espacios educativos pueden reafirmar o 

revertir los primeros lazos afectivos que los niños y niñas traen desde su infancia y su vida 

afectiva, ya que toda relación humana primera y primaria se cimienta en fuertes lazos afectivos 

(Honneth, 1992, p. 118, citado por Tovar, 2019). Cuando la experiencia emocional primara ha 

sido dolorosa y destructiva, una institución educativa puede contribuir a reconstruir la identidad 

y autoestima. Y viceversa, una escuela o un maestro autoritario puede tener efectos fuertemente 

destructivos aún en alumnos que proceden de entornos afectivos sólidos. 

 

Justicia 

¿En qué consiste la justicia? 

La justicia significa un horizonte de igualdad para todos los seres humanos dentro de una 

sociedad.  

Hay dos dimensiones de la justicia: a) La igualdad de oportunidades, que se refiere a cómo se 

distribuyen los bienes. Es la justicia redistributiva. b) La a la igualdad en el reconocimiento, que 

se refiere a la consideración de las personas como seres de igual valor, al margen de sus 

diferencias (de raza, etnia, cultura, género, capacidad, edad, etc.). Es la justicia valorativa cultural 

o simbólica, de tipo relacional; es decir que involucra la relación entre las personas (Fraser, 1997, 

p. 2). 

La justicia es la base de la dignidad. No hay dignidad sin justicia. Una sociedad justa es aquella 

que garantiza la dignidad de las personas como sustento básico de ordenamiento social 

(Nussbaum, 2015, p. 8). La justicia requiere superar toda forma de discriminación alojada en las 

formas de representación, en los estereotipos, en los formatos comunicativos y en el trato 

personal.  

La falta de reconocimiento ocasiona discriminación. Hay tres maneras de negar el 

reconocimiento: el maltrato físico personal que provoca humillación y lesiona la autoconfianza; la 

privación de derechos que establece ciudadanos de segunda categoría y trae una pérdida del 

auto respeto; el agravio y la discriminación que desvalorizan la condición humana ocasionando 

daño en la autoestima y en la autovaloración (Honneth, 1997, p. 160, citado por Tovar, 2001, p. 

8). 

Erradicada la discriminación, se abre la posibilidad de que las sociedades se enriquezcan con la 

diversidad. La diversidad es una fuente de crecimiento humano y cultural de las sociedades, 

siempre y cuando florezca en condiciones de justicia. 

La justicia como sentido de la educación 

La educación busca formar personas que actúen siempre con un criterio de justicia y que la 

busquen permanentemente. Que sean capaces de reaccionar e indignarse frente a cualquier tipo 

de injusticia. Educar para la justicia es instalar en el sentido común de los estudiantes la idea de 

que todos somos iguales en dignidad, tenemos los mismos derechos y el mismo valor como seres 

humanos. Implica construir la convicción de que es imperativo rechazar todo tipo de 

discriminación y desvalorización. 
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Una educación con sentido de justicia será aquella que no permita ningún tipo de segregación, 

exclusión o discriminación en las escuelas. Los estudiantes aprenderán juntos en espacios 

comunes, compartiendo todos iguales recursos educativos. La educación justa tomará medidas 

para cerrar las brechas y desigualdades sociales e implementará acciones de equidad en pro de 

los sectores más excluidos. Se deberá prestar especial atención a las injusticias invisibles y 

escondidas (currículo oculto) para enfrentarlas abiertamente y asumir con mucha fuerza el 

rechazo y erradicación de toda forma de violencia, porque ésta constituye la forma más extrema 

de injusticia y discriminación. 

La educación como esfera de reflexión y conocimiento y de construcción de propuestas de 

políticas educativas, tiene la responsabilidad de aportar al logro de una sociedad justa. Ricardo 

Morales decía que hay que dejar de ver a la educación como un tema sólo pedagógico o de 

gestión, para visualizarla como dimensión fundamental del devenir de las sociedades, porque ella 

“nos dice a qué tipo de sociedad estamos apuntando”.  

El contexto: cómo se vive la justicia en el Perú 

En el Perú, al igual que en muchos países de América Latina, tenemos una sociedad 

profundamente segregada y desigual, donde las vidas de las mayorías siguen un itinerario 

distante de las minorías privilegiadas. 

La desigualdad, que es la raíz de la pobreza, no se enfrenta de manera sistémica y por ello la 

igualdad tiene solo una existencia retórica. Está presente solo en los discursos y declaraciones, 

que son contrastadas diariamente por toda clase de abusos e injusticias. 

La educación, al igual que la salud y otros derechos, está marcada por la desigualdad. Los 

servicios públicos gratuitos se han reducido y precarizado, arrinconando y reduciendo las 

oportunidades. Como nuestro país es heredero de una tradición de abuso y oprobio contra 

muchos grupos humanos (mujeres, poblaciones originarias, ancianos, niños, niñas, personas con 

discapacidad o con diferente orientación sexual, etc.); la injusticia se da la mano con la 

discriminación todos los días y se aloja en todos los espacios sociales y culturales. 

El grado extremo de desigualdad está cuestionando el modelo económico y conduciendo a la 

sociadad a niveles de violencia intolerables. Surge la indignación y el sentido crítico que se 

sublevan ante las injusticias, busca eliminar las inequidades y pelea por devolverle al ser humano 

su dignidad. 

¿Qué significa educar con sentido de justicia en el Perú de hoy? 

Asumir un sentido integral de justicia en la tarea educativa implica una triple tarea. En primer 

lugar, asumir la defensa irrestricta del derecho a la educación en las políticas educativas y en las 

escuelas e instituciones educadoras. Se deben proponer medidas para combatir la segregación y 

exclusión y para fortalecer la educación pública como derecho. Asimismo, es necesario 

incrementar los presupuestos, poder y posicionamiento de las políticas contra la violencia y la 

discriminación en los proceso educativos y culturales. 

En segundo lugar, se debe construir las escuelas como espacios de igualdad garantizando que 

puedan aprender en igualdad de condiciones en escuelas que se construyen como espacios 

igualitarios e inclusivos, donde se haya erradicado además toda forma de discriminación y la 

violencia. 
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En tercer lugar, es indispensable educar para que se produzca un aprendizaje de la justicia y 

todas sus implicancias, mediante la innovación de los procesos pedagógicos en tensión crítica con 

los contextos y hechos vividos por los estudiantes. 

 

Democracia 

¿En qué consiste la democracia? 

La democracia aparece en el imaginario social como parte de la utopía de una sociedad de iguales 

donde todos tienen los mismos derechos. Pero también es el método y procedimiento de 

representación por el cual se elige un gobierno mediante ejercicio ciudadano; así, la democracia 

constituye un espacio de deliberación, debate y participación, así como una forma de vivir y de 

relacionarse con los demás en un clima de respeto, justicia y libertad. 

Esta referencia al sistema de gobierno y participación democrática lleva a considerarla como un 

modo de convivencia social. Hablamos de una sociedad democrática y su compromiso con la 

transformación social. La democracia está ligada al ejercicio de los derechos de los ciudadanos y 

el cumplimiento de obligaciones para encontrar los mejores caminos de sociedades más justas. 

La democracia como sentido de la educación 

En el nivel colectivo, la formación democrática busca formar ciudadanos, hombres y mujeres 

capaces de vivir armónicamente en un clima de respeto a los derechos y deberes, y de 

participación en las decisiones que determinan el destino de su sociedad. Educar en y para la 

democracia es la mejor manera de promover el reconocimiento de la dignidad del ser humano y 

el mejor ámbito de acuerdos institucionales con otros como dignos e iguales. 

Además de ser una estructura perfectible que da orden político a la sociedad, la democracia es 

una cultura. Por eso, en educación se habla de un clima democrático institucional. La relación 

entre educación y democracia se realiza en la participación en las deliberaciones, en decisiones, 

los acuerdos y concertaciones, la interculturalidad, la defensa del medio ambiente. En esa 

participación nos formamos como ciudadanos con aprendizajes implicados con un desarrollo 

humano sostenible de vida plena. 

Según Susana Frisancho, es importante que los educadores entiendan la ciudadanía, no solo 

como civismo o aprendizaje de derechos, sino también como algo vinculado a prácticas 

cotidianas de convivencia y participación. En esto consiste precisamente la educación ciudadana. 

Asumir el sentido de democracia en educación implica asumir la educación en ciudadanía. Esta 

no es otra cosa que la que busca desarrollar las capacidades básicas, cognitivas y afectivas, 

necesarias para poder convivir con los otros democráticamente y participar efectivamente de la 

vida en sociedad. La mejor manera de desarrollar ciudadanía es construyendo espacios 

educativos en los que docentes y estudiantes participen de un ejercicio constante de solución de 

conflictos y toma colectiva de decisiones (Frisancho, 2005, p. 5). 

El contexto: cómo se vive la democracia en el Perú 

Con los años, desde la transición democrática, los espacios e instituciones novedosas como el 

Acuerdo Nacional y la Mesa de Lucha Contra la Pobreza tamizaron la democracia peruana. Han 

mantenido su existencia, pero en el marco de una democracia restringida. El vacío de 

representación política para la mayoría de la ciudadanía sigue siendo una hipoteca para 
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profundizar la democracia, debilitando los poderes de facto que capturan el Estado para 

intereses particulares. 

La democracia se ha venido debilitando y precarizando fuertemente por efecto de la lógica del 

capitalismo salvaje. Así, buscando el lucro a cualquier costo, asistimos a una depreciación de la 

democracia, que va aparejada con el recorte de derechos sociales, la violación de derechos 

humanos y la instalación de mecanismos de corrupción. 

Como señala Martha Nussbaum, la democracia es hoy en día expresión de un contrato social que 

requiere ser replanteado, porque no incluye a todos los seres humanos y los seres vivos tampoco 

les consideran en las mismas condiciones y derechos (Di Tullio, 2007, p. 52). Instalar el sentido de 

justicia en la educación exige entonces que los estudiantes conozcan los contornos, 

características y límites del contrato social del cual la democracia es expresión. 

¿Qué significa educar con sentido de democracia en el Perú de hoy? 

Formar y educar en un sentido de democracia involucra la lectura crítica de la democracia 

realmente existente. Los estudiantes son testigos de la depreciación de la democracia y 

requieren informarse, deliberar y construir pensamiento sobre estos hechos. Esto constituye 

parte de su formación en ciudadanía, ya que los prepara para actuar como gestores y 

constructores de una sociedad democrática. 

Las instituciones educativas como espacios democráticos y de convivencia tienen como entorno, 

referente y espejo a la sociedad más amplia, es decir a la democracia como sistema político 

realmente existente. Sin duda las escuelas espacios educativos sean ámbitos de aprendizaje de la 

democracia. Pueden ser también ámbitos de prácticas no democráticas, autoritaria, excluyente o 

injustas. En este último caso el reto de la acción educadora es convertirlos en espacios 

democráticos participativos e incluyentes. 

Bajo la meta de construir un mejor país para todos, la educación debe contribuir a formar a 

personas como ciudadanos capaces de reflexionar críticamente sobre su entorno y sobre el país; 

de actuar mediante comportamientos éticos y democráticos; y de comprometerse con el 

desarrollo de y la mejora de nuestra democracia. 

 

Desarrollo humano y buen Vivir 

¿En qué consiste el desarrollo humano y buen vivir? 

Hoy en día no basta “aprender a ser¨ personas éticas, libres y dignas (Delors, 1996), porque 

‘¿quiénes somos?’ es inseparable de ‘¿dónde estamos?’” (Morin, 1999). Un desarrollo humano 

pleno no será posible sin la construcción de formas de vivir bien, de una “vida buena” en la 

perspectiva de Aristóteles. 

El enfoque del desarrollo humano cuestiona la lógica economicista vigente en nuestras 

sociedades que da más valor a la reproducción del capital que a las personas. El planteamiento 

del buen vivir vincula el desarrollo humano con una cosmovisión que incorpore a todos los seres 

vivos y la naturaleza. No considera que la Tierra sea un espacio geográfico por conocer, manejar y 

explotar, sino una dimensión nodal de la vida humana, nuestra primera morada. 

El sentido del buen vivir está intrínsecamente ligado a la ética del cuidado planteada por Carol 

Gilligan. Inicialmente pensada para atender la discriminación de género, la moral del cuidado se 
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planteó como la necesidad de poner el énfasis en las cuestiones de afecto y cuidado entre los 

seres humanos y entre todos los seres vivos.  

El desarrollo humano y buen vivir como sentido de la educación 

La educación para formar personas con desarrollo humano pleno, que construyan formas de vivir 

armoniosas con todos los seres vivos y que a la vez preserven la vida actual y futura de las 

siguientes generaciones. 

No basta cuidar el entorno de vida. El sentido del desarrollo humano y buen vivir en educación 

está vinculado a una perspectiva emancipatoria, porque discute y ponen juego visiones y 

representaciones sobre las personas y el mundo. Niños y jóvenes crecen y se forman en esas 

representaciones, pudiendo hacerlo, bien para adaptarse al modelo en crisis o bien para 

subvertirlo (Tovar, 2014, p. 3). 

Se trata de desarrollar las capacidades de las personas para su realización humana plena, y el 

logro de sus ideales en diálogo con una visión amplia de buen vivir y desarrollo sostenible. 

(Clausen, 2018). La educación para el desarrollo humano y el buen vivir pone de relieve dos 

temáticas: los derechos humanos y el medio ambiente, en el entendido de que su consecución 

está mutuamente condicionada e interrelacionada.  

Una de las consecuencias pedagógicas de la instalación del sentido del buen vivir en educación es 

el indispensable tránsito del espacio reducido y pautado del aula como ámbito casi único de 

aprendizaje al espacio mayor del entorno. Se propone enlazar escuela, territorio y comunidad en 

el marco del respeto a la naturaleza, a la democracia, a los valores éticos y a los derechos de los 

pueblos. 

El entorno, las comunidades y la naturaleza se deben comprender y aprehender como ámbitos 

densos, humanos, naturales y culturales, como conglomerado de poblaciones y modos de vida, 

como fuente de riqueza y diversidad, como hábitus al decir de Bourdieu (1991), noción que 

implica sistemas estructurados de vida que condensan prácticas, relaciones sociales y cultura.  

El contexto: cómo se vive el desarrollo humano y buen vivir en el Perú 

El enfoque del desarrollo humano y buen vivir cuestiona la lógica economicista vigente en 

nuestras sociedades, que da más valor a la reproducción del capital que a las personas, y que 

depreda la naturaleza. Vivimos actualmente una crisis ambiental y civilizatoria sin precedentes, 

agudizada, entre otras cosas, por el sistema económico que condiciona nuestra existencia 

personal y colectiva.  

El mundo ha venido funcionando de tal manera que nuestra existencia en la tierra está 

amenazada. El actual capitalismo definido como salvaje coloca en juego nada menos que la vida. 

Esto implica establecer el cuidado y la preservación de la vida y de los derechos humanos como 

imperativo ético primero e impostergable. 

Asumir un sentido de buen vivir implica instalar la convicción de que hay que cambiar los 

modelos de crecimiento económico y la manera de funcionar del mundo. Es decir, urge 

transformar nuestras formas de producir, hacer y vivir porque estamos frente a una cuestión 

trascendental que constituye el desafío del siglo de toda la humanidad. 
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¿Qué significa educar con sentido de desarrollo humano y buen vivir en el Perú de hoy? 

Una educación para el desarrollo humano y el buen vivir implica desarrollar en los estudiantes un 

pensamiento crítico frente a la realidad del mundo en que vivimos y de las formas de desarrollo 

en marcha. Porque el modelo actual de “progreso” destruye inexorablemente el planeta, además 

de la vida de los seres humanos. 

Frente a ello, necesitamos reinstalar la búsqueda de la utopía en la educación. En el horizonte 

está la posibilidad de que la educación sea parte de la construcción de un nuevo orden que 

genere equilibrios de vida. Lo nuevo es “Ir hacia la reproducción ampliada de la vida en 

sustitución de la reproducción ampliada del capital”1.  

Como dice Edgar Morin, en educación necesitamos una orientación emancipatoria que “elabore 

un auténtico sentimiento de pertenencia a nuestra Tierra considerada como última y primera 

patria” (Morin, 1999, p. XX). La educación debe ser forjadora de una nueva ética que eduque en 

un sentido crítico y acorde con la preservación de la vida, es decir se trata de “educar para la 

sustentabilidad de la vida”. Esto implica poner el énfasis en el afecto y cuidado entre los seres 

humanos y los seres vivos en general para garantizar el desarrollo humano y la vida en plenitud 

(sumaq kawsay)” (Carta de Lima, 2014). 

Este enfoque conlleva una ruptura epistemológica y nos conduce a una mirada holística del 

mundo. Hay que terminar con el conocimiento fragmentado y asumir modos distintos de conocer 

y aprender integrales, sistémicos, contextualizados y proactivos (Leff, 2014). 

La formación ciudadana se enriquece. El objetivo es formar personas capaces de comprender el 

mundo en que viven y actuar en pro de los derechos humanos y la salvaguarda de la vida. La 

formación de las personas como ciudadanos y actores con capacidades para la participación, 

acción, deliberación y elaboración de propuestas de cambio, hacia la construcción de un entorno 

de vida armonioso y justo, así como de un planeta sano para las futuras generaciones. 

 

  

                                                             
1 Foro pensamiento crítico en las CCSS 2014. 
https://www.youtube.com/watch?v=slZGpbGNH-g&feature=youtu.be  

https://www.youtube.com/watch?v=slZGpbGNH-g&feature=youtu.be
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Conclusiones: Replantear la tarea educadora  

Si queremos repensar la tarea educadora desde nuevos sentidos de humanidad y sociedad 

debemos entonces asumirla como una tarea que abarca varias dimensiones.  

a) De un lado la educación es ella misma un derecho humano fundamental, reconocido en las 

cartas fundacionales de las Naciones Unidas y de diversos países, entre ellos el Perú. Desde el 

campo de la democracia, pero radicalizándola, hoy toca a la educación reconquistar los derechos 

humanos de las personas desde su formación como seres humanos dignos y asegurando el 

acceso creciente a oportunidades de desarrollo y realización plena de las personas en sus 

diversas capacidades, potencial y cultura. 

b) De otro lado, hoy cobra relevancia el carácter esencialmente formativo de la tarea educadora. 

La formación ciudadana debe consolidar los derechos de ciudadanía, pero, además se requiere la 

formación en los derechos humanos y para la dignidad humana. Se trata de formar personas 

éticas con una sólida personalidad moral, poseedoras de cualidades que permitan reconstruir la 

convivencia entre los seres humanos: el altruismo, el afecto, la comprensión, la solidaridad. El 

objetivo debe ser asegurar generaciones poseedoras de la sensibilidad propia del ser humano 

ante sus pares.  

Poner el lucro por encima de personas en antiético y es contrario con los derechos humanos. 

Anclar la educación en una perspectiva de derechos humanos conlleva reconocer la importancia 

de fortalecer a los sistemas públicos de educación 

c) En tercer lugar, la educación debe afrontar una ruptura epistemológica. Esta exige dejar atrás 

una configuración de las ciencias, que fragmenta el conocimiento del mundo y no nos permite 

comprender la complejidad de los problemas sociales, éticos y ambientales actuales. Hay una 

falla de la razón, una falla del conocimiento, de los modos de conocer y aprender que hoy se 

plantean como el fundamento de la modernidad (Leff, 2014). 

d) Finalmente, la educación es parte de la dimensión cultural y simbólica de una sociedad. 

Constituye en este sentido parte de una gesta cultural emancipatoria encaminada al logro de 

una sociedad y una humanidad distintas. La recuperación de las artes y las humanidades como 

dimensiones centrales se ponen en agenda, y que permiten a la humanidad reconocer su tronco 

común, su diversidad y su historia y al mismo tiempo posibilita desplegar la imaginación, la 

libertad y el sentido crítico. 

Repensar la tarea educadora desde nuevos sentidos implica entonces hoy vincularla a la tarea 

cultural. La educación debe asentarse y enriquecerse en y con la diversidad humana, social y 

cultural para construir un movimiento cultural, educativo y simbólico, que proyecte la igualdad y 

haga frente a los estragos del capitalismo; que revierta la violencia y sujeción de sistemas de 

oprobio y dominación como el colonialismo y del patriarcado.  

Este movimiento educador supone la construcción de una nueva manera de conocer y 

comunicarse que recupere tradiciones culturales distintas para enhebrarlas en una apuesta 

común haciendo dialogar diversos conceptos y aproximaciones a la dignidad humana que es al fin 

y al cabo la finalidad fundamental.  
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Anexos – resúmenes por grupos de trabajo 

 

1. Adolescentes 

 

Las y los adolescentes han participado en las actividades desarrolladas por Foro Educativo, con el 
objetivo de recoger sus opiniones en relación con los sentidos de la educación. Así, se realizaron 
sendos talleres y encuentros que reunieron a jóvenes y adolescentes provenientes de diferentes 
regiones del país, tales como Loreto, Ucayali, Amazonas, Áncash, Puno, Huancavelica, Ayacucho y 
Lima, entre otras. 
 
Las siguientes son algunas de sus declaraciones en el marco de las actividades, y representan sus 
pareceres e inquietudes en torno a la educación y sus sentidos. 
 

1. Situación actual  
 
Las y los adolescentes realizaron un diagnóstico situacional sobre la educación, basado en la 
realidad educativa. Ellas y ellos exigen: 
 

 Mejor infraestructura: se necesita construir más escuelas modernas y dar mantenimiento 
a las que ya existen; el cuidado solo llega a las escuelas de la capital y no a los lugares 
alejados.  

 Se requiere de mejores equipos, materiales y laboratorios; estos a su vez requieren 
mantenimiento por parte de personas capacitadas para su mejor uso.  

 Mejores docentes: hay maestr@s mayores de 60 años que no tienen mucha paciencia. Es 
necesario contar con docentes capacitados y actualizados, docentes más capacitados y 
preparados en sus sesiones de aprendizajes, que sean líderes, tolerantes, no autoritarios, 
con un mayor conocimiento para ayudar a los estudiantes con discapacidad. 

 
Sobre metodología de enseñanza y aprendizaje: 
 

 Nos dejan muchas tareas. Se tiene la idea de que, a más horas, más aprendizaje, y esto 
no es así. Se nos da más horas en cantidad, pero no en calidad (no hay materiales, los 
maestros no están capacitados, no saben cómo llegar a los estudiantes), terminamos más 
estresados.  

 En los internados sucede lo mismo, a pesar de que vivimos en esos lugares, no nos 
alcanza el tiempo por las diferentes actividades que nos dejan, nuestro rendimiento no 
es el mejor.  

 
Hablaron también sobre la necesidad de actualizar el método de enseñanza / aprendizaje.  
 

 Las clases en las escuelas deben ser más participativas, más reflexivas, más dinámicas, 
lúdicas. Los estudiantes deben ser protagonistas de sus aprendizajes. Se debe tomar en 
cuenta que los estudiantes de ahora no son los mismos de antes. 

 Más que letras y números, que nos enseñen valores para ser buen@s estudiantes, y así 
poder contar con un futuro mejor para todos.  

 Que se dé oportunidad al deporte (y que este se integre mejor a la currícula). 
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También se habló de la necesidad de que el sistema educativo esté centrado en los y las 
estudiantes (sujetos de educación), en sus necesidades y exigencias: 
 

 Antes había charlas de motivación u orientación antes de iniciar la clase, ahora los 
maestros deben iniciar rápidamente con sus sesiones porque son monitoreados, y el 
Ministerio de Educación les descuenta si realizan algo que esté fuera de las rúbricas. Esto 
ha generado que las clases sean más cerradas y no respondan a las necesidades de las y 
los estudiantes.  

 Las sesiones deben incorporar proyectos que permitan desarrollar al máximo nuestras 
habilidades de investigación, análisis, generar propuestas, etc.  

 La educación se centra en los aprendizajes y no en cómo se sienten los estudiantes, no 
hay espacios de confianza, hay cosas que pasan en la escuela y que no pueden dejarse de 
lado: cutting, embarazo adolescente, drogadicción, etc. 

 
Sobre las condiciones de estudio, se habló acerca de condiciones pedagógicas mínimas, así como 
de preparar condiciones para que los estudiantes puedan aprovechas las clases según sus 
necesidades (alimenticias, de horarios, etc.). 
 

 El número de los estudiantes en un aula es importante. Hay aulas que tienen 45 
estudiantes, esto debe revisarse ya que no permite una atención más personalizada de 
parte de los docentes y hay más desorden. 

 Los horarios en las escuelas son variados y no responden a la necesidad de los 
estudiantes. Por ejemplo, en la zona rural hay actividades que deben realizarse antes de 
ir a la escuela, como sacar leche de su ganado y dejarlos en un lugar determinado para 
pastearlos.  

 
Lo anteriormente expuesto incide en situaciones en las cuales las y los adolescentes pueden 
llegar incluso a abandonar sus estudios. 
 

 Deserción escolar: se presentan casos de deserción escolar por embarazo adolescente, 
drogadicción, por falta del apoyo de la familia, por temas emocionales. En la escuela se 
deben dar charlas referentes a estos temas mediante psicólogos, orientadores, personas 
que han sido preparados en estas temáticas.  

 Las escuelas deberían manejar proyectos que preparen a los estudiantes en hábitos de 
vida saludables, para poder enfrentar situaciones de riesgo. Estos proyectos deberían ser 
apoyados por el MINEDU sin pasar por tanto trámite administrativo y burocráticos.  

 Implementar talleres en diferentes tipos de actividades: música, baile, arte, deportivo, 
etc. Los cuales aporten en el desarrollo integral de los estudiantes. 

 
Sobre otros actores (escuela, comunidad), se hizo mención a que estos muchas veces no están 
empapados con lo que viven las y los adolescentes en el día a día. 
 

 El trabajo con la familia: actualmente ya no hay mucha confianza entre padres e hijos, los 
padres tienen una forma diferente de ver las cosas, no saben cómo tratar a sus hijos, 
debería haber escuelas para padres, talleres dirigidos a los padres e hijos para que haya 
una mejor convivencia. 

 Violencia: en la escuela hay muchas organizaciones de la sociedad civil que intervienen 
en escuelas, estos temas también se tratan desde la DESNA, muchos escolares son 
maltratados, violentados y necesitan una red de soporte. Muchas veces estos casos se 
derivan a la psicóloga, auxiliar o director. En la escuela realizamos campañas de 
prevención. Hay mucho por hacer en este tema. 
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2. Adolescentes y sentidos de la educación 

 
Sobre a educación, las y los adolescentes mencionan la importancia de esta para el futuro de las 
personas y como estas, a partir de una buena formación, pueden aportar a la sociedad. 
 

 “La educación es enseñar y formar a las personas para un futuro mejor y cambiante”. 

 “La educación es un valor que nos ayuda a formar y a ser buenas personas, nos enseña 
valores, a respetar a los demás y a nosotros mismos”. 

 “La educación es el progreso ya que te permite crecer como persona y desarrollarte en la 
sociedad”. 

 “La educación es el mejor regalo que me pueden dar los padres, mi destino puedo 
cambiarlo a mi manera, puedo construirlo yo mismo, puedo decir qué quiero ser, qué no 
quiero ser y qué quiero lograr”. 

 
Según las y los adolescentes, el Estado no solo no tiene un acercamiento a lo que realmente 
demandan y necesitan sus estudiantes, sino que además impone trabas para que los profesores 
puedan adaptar sus clases a las actuales exigencias. Como consecuencia de esto, las y los 
adolescentes están expuestos (por desinformación y falta de orientación) a una serie de peligros 
y situaciones de riesgo. 
 

 “Las escuelas deberían manejar proyectos que preparen a los estudiantes en hábitos de 
vida saludables, para poder enfrentar situaciones de riesgo. Estos proyectos deberían ser 
apoyados por el Ministerio de Educación sin pasar por tanto trámite administrativo y 
burocráticos”.  

 
Sobre los principales temas que preocupan a las y los adolescentes, se mencionan: 
 

 Xenofobia: “Es el miedo a personas extranjeras. Lamentablemente, por ejemplo, a partir 
de las malas noticias que se dan y que dicen “venezolanos hicieron esto o lo otro”, pero 
generalizan. Lo cierto es que la mayoría solo migramos para tener un futuro mejor, 
porque en Venezuela actualmente no se puede vivir. Perú es un país megadiverso... hay 
extranjeros chinos, japoneses, alemanes, brasileños y otros lugares del mundo, y es muy 
injusto que la xenofobia sea solo contra los venezolanos”. 

 Discapacidad: “No todas las personas con discapacidad podemos acceder a los estudios. 
Las personas sordas no contamos con intérpretes en las universidades, por ejemplo. Yo 
quisiera ser ingeniero civil y poder trabajar, pero eso es algo muy difícil para los sordos. 
No se nos presentan oportunidades, así que he pensado trabajar como profesor en 
educación inicial y una vez que todo mejor, recién podría estudiar ingeniería. Los sordos 
necesitamos mucho apoyo”.  

 Que los niños sean niños: “Que no tengamos que asumir responsabilidades de adultos. 
Por ejemplo, que no tengamos que cuidar a nuestros hermanos más pequeños: eso 
debería ser obligación de los padres y de otros adultos”.  

 Desigualdad: “Que todos los niños puedan tener iguales oportunidades e iguales 
condiciones para desarrollarse y ser como quieran ser”. 

 La corrupción: “La corrupción dentro del Estado y los problemas políticos que tenemos 
no nos dejan desarrollarnos”. 

 Racismo: “A veces los profesores, en algunos colegios, prefieren a los niños o que tienen 
buena ropa o que son blancos, y a quienes no hablan bien español o tienen otra religión 
no les dejan hablar o los molestan. Así los niños ven afectada su autoestima”.  

 Discriminación: “Por género, por ejemplo, no nos deja desarrollarnos como personas. En 
muchos lugares se cree aún que los varones son superiores a las mujeres. Pero no, 
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nosotros somos iguales y solo nos diferencia nuestro sexo, nuestro sistema reproductor. 
En relación con las personas con discapacidad: muchas regiones no hay colegios para 
niños con discapacidad, o por ejemplo no tenemos calles con características para que las 
personas con discapacidad”. 

 Diferencia entre educación pública y privada. “La educación de los colegios nacionales no 
es la mejor y no nos permite ingresar a las buenas universidades como PUCP o San 
Marcos. La mayoría de los ingresantes son de colegios particulares. Las zonas más 
alejadas del Perú, especialmente en sierra y selva, no cuentan con educación de calidad”. 

 
La educación actual, por sí sola, no garantiza que la persona aporte positivamente a su entorno. 
 

 “La educación es el triunfo para una persona o más, (pero) hay personas que usan la 
educación para bien o para mal. En el país hay corruptos que nos afectan, nos hacen ver 
como corruptos. 

 
En relación con la “escuela ideal”, las y los adolescentes mencionaron lo siguiente: 
 

 “Debe haber una educación con una mejor transición entre la educación secundaria y la 
educación superior, con posibilidades de explorar diferentes carreras, opciones y 
ocupaciones como para poder hacer una mejor elección”. 

 “La capacitación de los maestros no debe centrarse solo en contenidos y metodología, 
sino también en su propio ser, valores, motivación, etc. Debe ser diferente de acuerdo 
con cada región y contexto, que los docentes sean formados en el uso de las TIC en zonas 
para que puedan implementarlas en las zonas donde hay acceso a internet”. 

 “La educación sexual en la escuela debe ser integral: las cosas deben hablarse con 
claridad y se debe abordar cosas que verdaderamente nos interesan a las y los 
adolescentes”.  

 “Los temas que se abordan en la tutoría deben ajustarse a nuestra realidad y 
necesidades: orientación vocacional, proyecto de vida, sexualidad integral, desarrollo de 
los estudiantes, violencia, cutting, tendencias y retos que vienen del extranjero, peligros 
de las redes sociales, etc.” 

 
 

3. Algunas opiniones de adolescentes 
 
“En mi colegio no hay intérpretes o no están bien preparados. Los intérpretes deben ser 
perfectos. Por otro lado, los profesores deberían usar más imágenes y tecnologías; conversan 
mucho y no hay ilustraciones o ejemplos visuales”. Héctor, adolescente sordo. 
 
“Nosotros los estudiantes extranjeros a veces sentimos bullying por ser diferentes, pero no es 
generalizado. Todos somos iguales seamos de otro país o teniendo otro color de piel o género. 
Creo que usando correctamente los métodos de comunicación (¿campañas?) se puede hablar de 
igualdad entre todos”. Juliet, adolescente venezolana. 
 
“Mi comunidad es muy sociable, pero los medios de comunicación nos han hecho fama de 
violentos. Creo que los medios de comunicación deberían cumplir mejor su rol informativo. 
Combatir el terrorismo y el narcotráfico es responsabilidad del Estado. Necesitas intervenir otros 
sectores como Economía y Agricultura. Y solo después se podría hacer una intervención desde la 
educación”. Yamil, adolescente del VRAEM. 
 
“En la escuela pasamos muchas horas al día. El colegio es sustancial para la formación de las 

personas. Se debe trabajar en autocontrol, personalidad, autoestima y autoconocimiento con 
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muy importantes porque nos forman como personas. También debe hablarse de la inclusión 

social, por ejemplo, hablar de diversas orientaciones sexuales o trabajar el racismo” Paola, 

adolescente de Cusco. 

 

2. Descentralización 

 

El Perú, históricamente, se ha debatido entre una gestión centralizada y la descentralización; aun 
así, puede decirse que siempre se ha realizado esfuerzos por organizar y distribuir 
equitativamente el poder entre sus territorios y ciudadanos por igual. Las constituciones de 1979 
y 1993 nos reconocen como un país descentralizado; sin embargo, los procesos impulsados con 
este fin no han sido exitosos. Así, la regionalización durante el primer gobierno aprista y, 
posteriormente, el reemplazo de las regiones por los Consejos Transitorios de Administración 
Regional (CTAR) con Fujimori, no permitieron avanzar en una real descentralización del poder 
para generar decisiones que respondan a las necesidades reales de los ciudadanos y ciudadanas. 
 
En la década de 1990, se congeló el proceso de descentralización y regionalización, se 
desestructuró a los partidos políticos junto con el tejido social y, como consecuencia, se 
resquebrajó la institucionalidad, permitiendo una mayor injerencia de los poderes fácticos en el 
Estado, y construyendo una relación perniciosa entre el Estado y la empresa que ha originado los 
problemas de corrupción que hoy nos caracterizan. 
 
 

1. Situación actual en relación con las políticas públicas 
 
En materia de educación, contamos actualmente con una Ley General de Educación (LGE), 
promulgada el 2003, que señala: “la educación es un derecho de la persona y de la sociedad”, y 
que “el Estado es el único garante de este”. En ese sentido, otro hito es el proceso de 
construcción del PEN al 2021, que movilizó actores de la sociedad civil y del Estado en torno a la 
discusión de los grandes fines de la educación, poniendo en el centro al ser humano, en una clara 
relación entre la educación que queremos para el país que soñamos, y convirtiéndose a su vez en 
el marco de referencia para la construcción de los proyectos educativos regionales (PER). 
 
Pero luego de un avance normativo al instalarse los Gobiernos Regionales (2003), este proceso se 
volvió contrario a la descentralización que demanda la carta constitucional, pues esta la define 
como “una forma de organización democrática”, cuyo objetivo es el desarrollo integral del país, 
con asignación de competencias y transferencia de recursos del gobierno nacional a los gobiernos 
regionales y locales (art. 188). 
 
Las distintas evaluaciones de implementación del PEN al 2021 respecto de la descentralización 
educativa coinciden en que existe un marco normativo que apuesta por la descentralización, 
pero que en la práctica es centralista debido al arraigo de una fuerte cultura institucional y que 
también explica el poco compromiso político de los gobiernos de turno con esta reforma del 
Estado. Entre estas múltiples expresiones se encuentra el sistema de planificación y diseño de 
programas, que sigue siendo una potestad de los ministerios, junto con los presupuestos que se 
deciden en consecuencia, así como la relación con los gobiernos regionales para el diseño e 
implementación de las políticas que cobren sentido en el territorio. 
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Encontramos también que, en el proceso de regionalización, el MINEDU mantiene relaciones 
directas con las UGEL y escuelas sin una coordinación adecuada con los gobiernos regionales. 
Esto genera desequilibrios entre el número de especialistas disponibles para monitorear una gran 
cantidad de escuelas, además de otras problemáticas relacionadas con la gestión de la política 
educativa que emergen en el territorio; algunos de estos problemas van siendo resueltos, aunque 
incipientemente, por la dinámica interna y el liderazgo de algunos directores de UGEL que, junto 
a gobiernos locales, han repensado, por ejemplo, el ordenamiento del servicio educativo creando 
redes de instituciones educativas con énfasis en el desarrollo pedagógico, comunidades de 
aprendizaje de docentes al interior de la red (en buena cuenta, una nueva relación de poder). 
 
 

2. Descentralización y sentidos de la educación 
 
En la transición democrática del 2000, y en contraposición al pragmatismo neoliberal de Fujimori, 
se asumieron finalidades, principios y sentidos sustantivos. La descentralización se basa en el 
reconocimiento de que todo peruano y peruana, más allá del territorio donde resida, tiene 
derecho a un desarrollo humano pleno; por ello resulta central la distribución del poder, en el 
entendido de que mientras más cerca esté la capacidad de decisión al ciudadano, esta hace más 
pertinente el desarrollo de las personas en función a la atención oportuna de sus demandas. 
 
El enfoque del desarrollo humano busca desarrollar a plenitud las capacidades de las personas y 
la sociedad para el ejercicio de derechos, ideales de justicia y libertades; el enriquecimiento de 
ese enfoque debe contribuir al sentido de la educación que se explicite en el PEN al 2036. Así, el 
derecho a la educación “es un derecho fundamental de la persona y de la sociedad. La sociedad 
tiene la responsabilidad de contribuir a la educación y el derecho a participar en su desarrollo 
(Art. 3).” 
 
El PEN al 2021 asume el enfoque del desarrollo humano, señalando que “constituye, en rigor, el 
gran horizonte del país que deseamos construir, abarca y da sentido a las demás 
transformaciones necesarias. Su contenido es ético y está dirigido a hacer del Perú una sociedad 
en la cual nos podamos realizar como personas en un sentido integral. En esta noción están 
contemplados los ideales de justicia y equidad que resultan, a fin de cuentas, los principios que 
dan legitimidad a una comunidad. 
 
Reconocimiento de los diversos pueblos y comunidades peruanas  
 
Según la más alta normatividad educativa del país, “el Estado reconoce y garantiza el derecho de 
los pueblos indígenas a una educación en condiciones de igualdad con el resto de la comunidad 
nacional”. La provisión del servicio educativo escolar realizada por el Estado asume la misión de 
expandir la escolaridad, pero fracasa en brindar una educación pública de calidad (esto forma 
parte de la promesa republicana incumplida). Al mismo tiempo, centra sus esfuerzos por alcanzar 
una educación intercultural basándose casi exclusivamente en el criterio del bilingüismo o de la 
territorialidad, excluyendo así de las políticas educativas a las comunidades afroperuanas y a los 
demás colectivos étnico-raciales o étnico-culturales que no cuentan con una lengua propia u 
originaria o con raigambres territoriales, pero que sí mantienen características específicas 
propias, siendo el clasismo y el racismo de Estado algunos de los principales y más graves 
problemas que atentan contra el derecho a la educación.  
 
La Educación Intercultural Bilingüe y descentralización 
 
Este enfoque de la educación ha logrado convertirse en política educativa. La EIB tiene en la 
descentralización el correlato de gobierno democrático que le es necesaria. Enunciada décadas 
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atrás, y luego de pasar por una serie de adaptaciones, se encuentra en proceso de 
implementación y enfrenta retos enormes.  
 
Una visión crítica de la interculturalidad rebasa el aspecto de la cultura y se liga a las cuestiones 
del poder. En el caso de los pueblos indígenas, la descentralización implicaría y acceso a la tierra 
que permitan su desarrollo sostenible.  
 
La profundización de las políticas mencionadas es fundamental como condición de 
implementación del PEN al 2036.   
 
 

3. Retos y/o proyecciones frente a la política educativa 
 
¿Cuál es el cambio que debería configurarse en este nuevo escenario para el planeamiento 
estratégico de un área clave para el desarrollo como es la educación? Es obvio que debemos 
avanzar desde una mirada de territorio a una estrategia multinivel, intersectorial y territorial, a 
partir de la planificación estratégica propuesta desde el SINAPLAN y, por lo tanto, definir con 
claridad el rol del GORE en esta tarea tan importante para el desarrollo de políticas centradas en 
las personas, los pueblos, y sus necesidades. 
 

 El cumplimiento del derecho a la educación requiere un Estado promotor del desarrollo 
sostenible, que brinde garantía pública de la calidad del servicio, considerando que la 
base del sistema educativo peruano es la apuesta por la construcción y el fortalecimiento 
de un sistema político democrático que forme ciudadanos y ciudadanas abocados a una 
democracia efectiva. Ello, en relación con un marco constitucional que garantice el 
derecho a la educación de todos. Sin embargo, el derecho a la educación en el país se 
erosiona con la precariedad de condiciones, así como con la discriminación de la gestión 
de la educación estatal y gran parte de la gestión privada, guiada extendidamente por el 
fin de lucro.  

 En este escenario, la más importante formulación de política de Estado es el Acuerdo 
Nacional. Su segundo objetivo, Equidad y justicia social, contiene una política de Estado 
muy definida en materia educativa y afirma la mencionada “exigencia al Estado”. 

 Se debe dimensionar el rol del Gobierno Local y Regional en el sistema educativo, el 
mismo que no queda del todo claro y no está valorado como corresponde. Al respecto, el 
Presidente Vizcarra en el Mensaje a la Nación de 2018, señaló: “Desde hace años se viene 
transfiriendo competencias a los gobiernos locales. Pero no existe verdadera 
descentralización si esas competencias no bien de la mano de presupuesto. Se les ha 
dado competencias, pero no presupuesto para poder atender esas nuevas demandas. 
Esto genera una enorme dependencia del gobierno nacional, y da lugar a actos de 
corrupción. Vamos a cambiar esa situación”. 

 Es necesario distinguir cuáles de las funciones en educación de los gobiernos locales, 
establecidas en la Ley Orgánica de Municipalidades (Art. 82), le deben ser transferidas en 
forma efectiva. Recordemos que tempranamente se suspendió esa transferencia en 
educación y se mantiene la duplicidad en la asignación de funciones con la LGE (Art. 74). 
Para ello, desarrollar la tipología de municipalidades es indispensable. 

 Sobre las Estrategias y programas pedagógicas, urge implementar la decisión del MINEDU 
de descentralizar y transferir progresiva y gradualmente las estrategias y programas 
pedagógicos y modelos especializados a los gobiernos regionales e instituciones 
educativas. Urge, en esa dirección, socializar los avances en la implementación de la 
decisión. 

 Por otro lado, el rol del Gobierno Regional debe ser también objeto de revisión ya que, 
hasta la fecha, existen problemas vinculados a las responsabilidades que asume el 



 

33 
 

Gobierno Regional frente al sistema educativo como gestor de las políticas en el 
territorio, debido en parte a la falta de desarrollo del rol rector del MINEDU. Así, el 
problema público es que ningún nivel de gobierno o instancia del sistema educativo tiene 
la capacidad de hacer llegar sus decisiones al sistema. Es necesario articular una 
estrategia para lo intergubernamental y lo intersectorial, a manera de afianzar el nuevo 
modelo de gestión educativa descentralizada (GED), considerando un rol del Estado 
promotor del desarrollo sostenible, teniendo como eje el territorio y la gobernanza 
colaborativa entre los actores.  

 Las instituciones educativas deben promover la diversidad cultural y la interculturalidad 
en condiciones equitativas y mutuamente respetuosas. El reto no es sólo incluir a 
indígenas, afrodescendientes y otras personas culturalmente diferenciadas en las 
instituciones tal cual existen en la actualidad, sino transformar a estas para que sean más 
pertinentes con la diversidad cultural.  

 El sistema educativo peruano está desfinanciado para cumplir con lo que establece el 
PEN al 2021. Los objetivos establecidos en el PEN requieren garantizar un sistema 
educativo para todos desde la primera infancia; sin embargo, las brechas de inversión 
hoy persisten en la primera etapa de la vida, no solo en materia de acceso sino en la 
calidad de los servicios. ello se evidencia también en la educación secundaria. Por ello, se 
requiere de un financiamiento con enfoque territorial, un con un presupuesto 
diversificado, considerando los tres niveles de gobierno y la diversidad de los territorios, 
con una inversión por estudiantes que reconozca esta diversidad siendo por ello clave la 
descentralización fiscal en el país, siendo que la inclusión debe garantizar la convivencia 
intercultural en una sociedad que responda a las necesidades de las personas y sus 
demandas específicas para la construcción de dicha convivencia. 

 
 

3. Docentes 

 

En Foro Educativo creemos que los sentidos de la educación deben ser replanteados. La 
coyuntura nos hace remirarnos como seres humanos, pero también lo estructural nos hace 
preguntar qué tipo de educación queremos como sociedad. No es la primera vez que se hace una 
reflexión como esta, pues cada cierto tiempo se replantean los sentidos de la educación junto 
con las bases de la sociedad. Esto sucedió, por ejemplo, en la década de 1970 o a principios del 
milenio con el PEN al 2021. Pero es en este momento que precisamos poner el debate en los 
sentidos de la educación, incluyendo sobre todo la opinión de las y los docentes peruanos. 
 
 

1. Situación actual 
 
En zonas rurales, las y los docentes sentimos que hay una preocupación exagerada por lo técnico: 
el programa, la evaluación formativa, el instrumento. Sentimos que no hay tiempo para 
discusiones de carácter político sobre la educación en el país. Así, las cosas se hacen no por 
convicción sino bajo la presión de la supervisión del Estado. No hay discusión por el futuro de los 
estudiantes, ni por una mirada política… se guarda mucho silencio en ese sentido. 
 
Actualmente se da una lucha de poderes que cada vez se pone más grave. Eso está impactando 
en el país porque nos lleva a alinearnos con uno u otro bloque. Y lo que ocurre en el país también 
impacta en las escuelas. Por ejemplo: cuando el Estado plantea normas y políticas sobre un 
currículum nuevo, o cuando se discute el tema de género, etc.  
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Se siente con más fuerza que los maestros están hastiados del “controlismo” por parte del 
Estado. También hay una cuestión parecida con los sindicatos: los maestros se movilizan en pos 
de reivindicaciones económicas, pero ¿cuándo nos hemos movilizado por mejorar la educación? 
¿Cuándo lo hemos hecho por una educación popular, científica y democrática, como se supone 
que es la premisa de los sindicatos? 
 
Es necesario hablar de los sentidos de la educación, pero en el marco de hacia dónde está el 
horizonte: la perspectiva de modelo de sociedad. Se está restringiendo la educación del maestro 
al día a día. Entonces, ¿necesitamos una educación para mantener el sistema en que vivimos o 
para transformar y mejorarlo? ¿Hacia a dónde van nuestras acciones como maestros? 
 
El rol que debemos recuperar es el rol del maestro dirigente, de líder social. El maestro, 
socialmente, no está actualmente considerado en el Perú. Por ejemplo, la formación inicial de los 
maestros no está orientada para desarrollar las competencias para el siglo XXI. La formación en 
servicio, ¿cómo se desarrolla? ¿Qué hay de la democracia en las escuelas? En teoría, el 
estudiante es el centro de la labor educativo y, sin embargo, cuando dibujamos el organigrama 
de las instituciones, el estudiante NO aparece en él. 
 
 

2. Sentidos de la educación  
 
¿Cuál es la relación entre el sentido de la educación y el país que queremos? Esta relación no 
forma parte de la reflexión de la comunidad educativa, ni de las escuelas ni delos docentes, ni del 
gremio. 
 
Esta pérdida del sentido ha devenido en la percepción del docente como un operador de 
mandatos y de técnicas que no se reflexionan, de acciones muy concretas… el impulso de la 
descentralización se ha perdido mucho y con eso las regiones han perdido protagonismo para 
pensar su educación y ser pertinentes a sus propios contextos, cerrar brechas y atender a su 
propio desarrollo. 
 
¿Cómo podemos hacer para que la educación atienda el cierre de brechas si estamos pensando 
en el día a día? El currículum es un documento eminentemente político, pero no se lee reflexiva 
ni críticamente. Los docentes no asumen que tienen la responsabilidad (y la capacidad) de pensar 
y repensar las currículas.  
 
Además, hay un alejamiento en relación con el sujeto de derechos: los niños, niñas y 
adolescentes. Hay que reconocerlos como ciudadanxs en sus culturas y necesidades específicas, y 
mirar el rol que tendrían que asumir para cumplir con su ciudadanía. 
 
La equidad es el piso para construir la calidad. Si queremos una escuela de calidad y un maestro 
de calidad tenemos que cerrar primero las brechas. Por ejemplo: se debe hablar de la centralidad 
de la escuela pública como apuesta nacional del país, y se debe invertir en ella en todos los 
niveles, incluyendo a las y los maestros.  
 
Los sentidos de la educación deben construirse desde los maestros: y para que ellas y ellos 
hablen de dignidad tienen que sentirse dignos y libres, para hablar de libertad y para ser 
reconocidos. 
 
Tenemos una escuela privada sin control desde el DL 882. Y hoy, con escuelas privadas de bajo 
costo se genera un paralelo a la escuela púbica sin control magisterial, con maestros sin títulos 
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pedagógico. Si analizamos entonces la escuela en nuestro país, vamos a encontrar un panorama 
muy diverso. 
 
Y tenemos también un magisterio deprimido. Y esto nos preocupa. ¿Cómo lograr el cambio? Tal 
vez en espacios de diálogo, donde se pueda discutir y proponer. Pero no se puede seguir 
teniendo gobiernos continuistas de corte neoliberal que impidan el avance de nuestro país.  
 
 

3. Retos y desafíos  
 
Si queremos pasar de esta escuela del “día a día”, en que niñas, niños y adolescentes aprenden lo 
mínimo indispensable para sobrevivir, a una en que la educación tenga sentido, necesitamos una 
reforma, una movilización. ¿Cómo es que tenemos un sistema escolar segregado por escalas 
socioeconómicas y pretendemos implementar los enfoques transversales del currículo? Si 
tenemos exclusión, desigualdad… 100 mil chicos que no concluyen sus estudios cada año, ¿qué 
se hace frente a eso? ¿Cómo nos movilizamos si no hay políticas orientadas a cambiar? 
 
Tampoco podemos decir que la educación no tiene sentido actualmente. Cobra sentido dentro 
del modelo neoliberal, y ese sentido es el que hay que cambiar. Debemos cambiar la finalidad de 
la educación, es decir los sentidos actuales y darle una orientación humanista. 
 
Tres ideas para considerar: 
 

 La docencia y educación deberían ser fin y medio. Es una idea que está en el PEN. 

 La docencia es interacción de sujetos que aprenden y enseñan. 

 La idea de docencia debe ir de la mano con el territorio y el sector. 
 
En estos años hemos visto que la educación es un gran escenario de disputas. Y dos cosas hemos 
observado: i) el lucro mediante la educación y ii) la manipulación de los contenidos (que la 
educación sea un mecanismo de dominación de todo lo simbólico). Pero los sentidos también 
están en disputa, y tenemos que descubrir cuáles son los sentidos ajenos para pelear por los 
nuestros. 
 
Estamos reconociendo que hay un proceso de envilecimiento de la sociedad. La utopía que 
estamos construyendo tiene que ver con las necesidades del “sujeto alumno”. Cuando el PEN se 
centra en el alumno y ubica su ciclo de vida, a nosotros nos parece absurdo porque no se 
reconoce que todos somos diversos. Y nos preocupa la no atención de la diversidad y la injusticia 
que se aplica con ella. 
 
En la época de la reforma había propósitos de la revolución peruana. Y con ellos se conseguía 
enunciar las finalidades de la educación y esto compromete no solo a los docentes y las escuelas: 
familia, medios de comunicación. Esto quiere decir que los sentidos de la educación peruana, 
como retos, deben comprometer a toda la sociedad y procurar trascender las cuatro paredes del 
aula para que la formación sea parte de un trabajo en el que toda la comunidad se vea 
involucrada. 
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4. Género 

 

En los últimos años, las ciencias sociales y las humanidades han sido interpeladas por una 
amplísima gama de luchas teóricas y políticas basadas en la problemática de género. La primera 
asociación concierne a las luchas feministas, que van desde las sufragistas del siglo XIX hasta las 
que han convenido en llamarse feministas de la tercera ola; sin embargo, es un error pensar que 
el enfoque de género se circunscribe exclusivamente a las luchas feministas. 
 
Uno de los conceptos fundamentales para construir el desafío en relación con el género es el 
patriarcado. Este sistema civilizatorio está representado por una organización de las relaciones 
sociales, que ha acompañado al ser humano desde hace siete mil años y que coloca al sujeto 
masculino (hombre, blanco y heterosexual, entre otras características) como organizador. El 
patriarcado es entendido actualmente como una institución universal, instaurada como forma de 
dominación sobre los cuerpos femeninos y feminizados. Por esa razón, a pesar de las 
discrepancias genealógicas, hay consenso acerca de la vigencia plena de este sistema mientras 
que, por otro lado, en países con pasado colonial se entiende que el patriarcado interactúa con 
otras jerarquías tales como la étnico-racial, la clase, la economía, el capacitismo, etc. 
 

1. Situación actual  
 
El patriarcado tiene que ver con todo tipo de inequidad de género existente: la falta de seguridad 
física y el asedio psicológico contra las mujeres y niñas, la baja calidad de su educación, los bajos 
ingresos y la devaluación de la mujer debido a la diferencia sexual y su capacidad reproductiva. Y 
esta mirada es universal a todas las culturas de todas las épocas.  
 
Como consecuencia, las mujeres han sido excluidas (junto con los indígenas, los 
afrodescendientes y otras poblaciones particulares) de todos los terrenos que implican 
producción: economía, artes, política, etc. En la actualidad resulta muy difícil incorporar a las 
mujeres a situaciones en las cuales no cuentan con tradición ni historia. Las mujeres ni siquiera 
tienen espacio en la recreación o en los deportes; al igual que el esclavo, no tiene horario de 
trabajo en la casa (ni salario) y son, prácticamente, madres todo el tiempo en una situación que 
es normalizada desde cualquier punto de vista. 
 
Así, el enfoque de género se consolida como una herramienta de análisis que permite entender 
la relación de poder entre hombre y mujeres. En la actualidad, esta herramienta se encuentra en 
medio del debate político (luego de haber pasado años a la sombra de lo “cultural”), pues el 
género y la sexualidad son dos temas que actualmente generan fuertes disputas ideológicas, 
muchas d las cuales tienen implicancias económicas.  
 
No debe olvidarse que es gracias al feminismo que actualmente se puede llegar a generar normas 
de protección sobre derechos sexuales y reproductivos como evoluciones más finas de la 
democracia, o que se haba de derechos y cuotas para mujeres, derechos para minorías de 
género, etc. 
 
La pregunta que nos hacemos actualmente en relación con el sentido de la educación, sobre todo 
en el tema de género, es ¿qué educación para qué humanidad? ¿Qué tipo de humanidad 
estamos pensando formar? Para pensar esta en un sentido educativo antipatriarcal y a la vez 
antirracista, debemos tomar conciencia de quién saca aprovecho de la discriminación y la 
opresión. Cuando pensamos el patriarcado como opresión no se le puede separar del racismo y 
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del clasismo, que colocan a los cuerpos en lugar predeterminados (porque los cuerpos “hablan” y 
localizan a los sujetos en lugares y situaciones específicas). 
 
El patriarcado existe, no permite que ciertas personas accedan a sus derechos, pero sin embargo 
les recuerda su existencia y su lugar constantemente. 
 

2. Género y sentidos de la educación 
 
Es en este contexto que la educación actual exige nuevos sentidos, en relación no solo con el rol y 
la situación de las mujeres en la sociedad sino con todo aquello que se relaciona con ellas, 
incluyendo el cuidado, el afecto, la ternura y las manifestaciones de sexualidades no 
heteronormadas ni heteropatriarcales.   
 
El desafío de género no implica que se destituya o destruya un conjunto de roles histórica y 
culturalmente vinculados con lo femenino, tales como la maternidad, el cuidado, los afectos, las 
emociones. Lo que implica este desafío es fomentar, en la educación, una construcción crítica de 
estos roles para construir un horizonte histórico en el que estas formas de socialización no sean 
impuestas de forma hegemónica, ni vinculadas de forma natural a un género u otro.  
 
En muchas ocasiones se percibe solo a la niña y a la mujer como únicas víctimas del sistema 
opresor patriarcal, excluyendo al niño y al hombre de todo análisis. Si lo asumimos con rigor, el 
niño también es víctima del patriarcado, pues debe formarse para constituirse en un dominador 
cautivo del mandato de la masculinidad, ejercitándose en la autotortura, en los rituales de 
violencia y en la negación de los afectos. Por esa razón, la educación en uno de sus sentidos más 
profundos debería liberar al niño del mandato de la masculinidad y dignificar aquello que es 
asociado a lo femenino, para eliminar la violencia y construir una educación desde, para y por la 
empatía. 
 

3. Retos  
 
La escuela no es el único lugar en el cual la educación debe cobrar un sentido antipatriarcal. La 
familia tiene un peso específico también, al igual que otras instancias de la comunidad. Pero es 
en la escuela donde se pueden dar los primeros pasos para formar ciudadanos y ciudadanas 
libres de estigmas y prejuicios de género, capaces de respetar las diferentes manifestaciones 
identitarias y de construir una sociedad libre de todo tipo de violencia basada en la diferencia de 
relaciones de poder. 
 
Algunas conclusiones a las que podemos llegar son:  
 

 Es preciso hacer algo para que la feminidad no sea repudiada por los varones y que esta 
no sea negada en ellos mismos.  

 Se debe ver cómo las mujeres, habiendo sido entendida históricamente como seres 
inferiores, han sido lo suficientemente valoradas para la vida en pareja (en la mayoría de 
los casos, cumpliendo roles tradicionales de ama de casa y madres). ¿Cuál ha sido el 
costo histórico de esta valoración? 

 Se debe entender que, si la masculinidad consiste en la dominación de unos niños hacia 
otros niños, entonces se trata solo de una de las bases del triángulo de la violencia 
basada en el género: la dominación de niños hacia las mujeres y hacia otros niños (pues 
no basta someter a las mujeres sino también a los hombres afeminados).  

 Como vemos, el problema de la violencia de género es mucho más complejo y va más allá 
de la relación entre hombres y mujeres o niños y niñas. El género es un constructo que 
viabiliza la diferencia entre las relaciones de poder y, como hemos visto, no se agota solo 
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entre sexos y géneros: atraviesa también cuestiones estructurales como la raza, la clase, 
lo económico, la discapacidad, etc. En ese sentido, debe comprenderse que dotar a la 
educación de un sentido relacionado con el enfoque de género tendrá implicancias en 
todas las demás dimensiones de la vida humana. 

 
Finalizamos, además, con algunas declaraciones tomadas a partir de entrevistas a niñas en 
relación con el género, el patriarcado y la discriminación por ser mujeres, procurando que estas 
frases queden como parte de los retos que debe afrontar una educación con enfoque de género, 
capaz de enfrentar al patriarcado.  
 

 “La violencia de género es algo cotidiano”. 

 “Los piropos son acoso”. 

 “Tenemos miedo a salir a la calle por lo que nos pueda pasar”. 

 “No nos creen cuando decimos que algo nos molesta o no nos gusta”. 

 “(Cuando menstruamos) nos dicen que estamos manchadas”. 

 “Las mujeres siempre somos acosadas: en el transporte, en la familia, en la escuela; en 
todas partes”. 

 “Un profesor puede abusar de una niña y aun así continuar enseñando”. 

 “Discriminan a las niñas y mujeres violadas como si hubiera sido culpa de ellas”. 

 “De la homosexualidad no se habla”. 

 “En la práctica, los hombres resaltan porque los profes piensan que son mejores”. 

 “A las chicas nos ponen a barrer el aula y a hacer labores que entienden como propias de 
nosotras”. 

 “No recuerdo mujeres importantes en los libros, solo hombres”. 
 
 

5. Interculturalidad y EIB 
 

El Perú es un país en el cual han confluido una serie de culturas y pueblos, cada cual con su 
propia historia y forma de ver y entender la realidad. Si bien desde un primer momento el Estado 
no procuró gobernar para esta inmensa diversidad, es a partir del siglo XX que empiezan los 
esfuerzos no solo por incorporarla sino también por comprenderla y darle un lugar protagónico, 
en la medida de lo posible, dentro de las políticas públicas. Así, hemos visto intentos a lo largo del 
siglo XX por incorporar lenguas originarias en las escuelas, revalorar las costumbres y los saberes 
previos, trabajar específicamente según las necesidades de las comunidades alto andinas y 
amazónicas, e incorporar las demandas de los pueblos afroperuanos dentro de las políticas 
públicas. Todo, claro está, con disímiles capacidades y resultados.  
 
 

1. Situación en relación con las políticas públicas 
 
Las repúblicas latinoamericanas y sus Estados-nacionales fueron fundadas sobre bases del 
sistema colonial (sus territorios, sus modos de producción y formas de socialización, etc.). Por 
ende, se inhibió un contrato social en el que todos los ciudadanos “fuesen iguales ante la ley”; el 
ejercicio de la ciudadanía estaba completamente restringido a aquellos que edificaron dichas 
estructuras y todos quienes estuvieran fuera del canon (mujeres, negros, indígenas, hablantes de 
lenguas originarias, quienes cultivaran otro tipo de espiritualidad o que no supieran leer y 
escribir), quedaban fuera del contrato social. Solo aquellos que materializaran la cultura 
occidental (reconocida como única y universal) tenían acceso a cierto tipo de ciudadanía.  
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Así las cosas, la historia de conquista, virreinato, emancipación y gran parte de la República 
peruanas ha significado el tenso enfrentamiento entre élites que tratan de administrar un país y 
pueblos que buscan reivindicar, desde distintos frentes, el ejercicio de sus derechos y su 
presencia en la historia nacional. 
 
Si bien no puede negarse que hubo esfuerzos desinteresados desde distintos frentes a lo largo de 
nuestra reciente historia, puede señalarse la década de 1970 como un gran hito que marca el 
esfuerzo por orientar a la educación peruana en el marco de un proyecto país, e incorporar las 
diversas identidades que nos conforman. En ese sentido, la instauración del quechua como 
idioma oficial peruano y los inicios de la educación intercultural bilingüe marcan un antes y un 
después importantísimo para la educación nacional. 
 
Sin embargo, a lo largo de estas décadas, los esfuerzos educativos también se han enfrentado a 
lógicas administrativas que se centran más en el lucro y menos en una propuesta de desarrollo 
integral para el país, a pesar de esfuerzos medulares como el Acuerdo Nacional y el Proyecto 
Educativo Nacional al 2021. 
 
Como consecuencia de esto, puede decirse que en las últimas décadas el Perú ha avanzado 
irregularmente en algunos campos relacionados con el derecho a la educación; muy 
especialmente en lo que concierne al derecho de las poblaciones originarias para acceder a una 
educación intercultural bilingüe (EIB), pero que al mismo tiempo no ha podido despercudirse de 
la crisis permanente que recorre todo su sistema educativo como producto de una mirada y una 
gestión centralizadas y con tendencia a uniformizar la enseñanza pública. 
 
 

2. Descentralización y sentidos de la educación 
 
Foro Educativo viene trabajando con especial énfasis en todo lo concerniente a la EIB. En ese 
sentido, ha detectado una serie de falencias que, si bien nacen del análisis de la realidad en 
materia de EIB, pueden ser generalizadas no solo para la educación intercultural sino también 
para todo tipo de educación básica regular. 
 
Al respecto, uno de los principales temas que surgen al hablar de educación corresponde a la 
necesidad de replantear los sentidos de la misma en un marco de actualidad. En el caso 
específico de la interculturalidad y la EIB, queda claro que el sentido de la educación debe 
incorporar no solo el reconocimiento y la reivindicación de las culturas no occidentales que 
cohabitan nuestro territorio, sino que deben apuntar a la necesidad de generar un diálogo 
intercultural basado en el reconocimiento y el respeto a la diversidad. 
 
Es importante mencionar aquellos avances que se han conseguido en términos de normativas. En 
primer lugar, debemos mencionar que contamos con una Ley de Reforma Magisterial; una ley 
que regula el uso, preservación, desarrollo, recuperación, fomento y difusión de las lenguas 
originarias del Perú (la Ley N° 29735); y un Plan Nacional de Educación Bilingüe Intercultural al 
2021, entre otros instrumentos legales que incluyen una mirada intercultural más allá del ámbito 
educativo (como la existencia del PLANDEPA).  
 
Al respecto, podemos decir que estos avances permiten visibilizar la existencia de los pueblos 
originarios y no originarios, así como reconocer las particularidades que el Estado debe resolver 
como garante de sus derechos fundamentales. Sin embargo, en líneas generales, las políticas 
públicas adoptadas siguen apuntando a la uniformización y no miran finamente la diversidad ni 
se le da a esta un abordaje verdaderamente intercultural.  
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Como consecuencia tenemos que, por ejemplo, al plantearse la formación docente en EIB, se 
piensa que esta puede ser igual para todos los pueblos, culturas y territorios. De esta manera, 
aún predomina una mirada cultural hegemónica que se impone y mantiene subordinados a los 
pueblos originarios y no originarios. 
 
Es indispensable crear mecanismos educativos para que el diálogo intercultural, sea la 
herramienta fundamental para construir las políticas interculturales. El Estado, que tiende a ser 
monocultural y eurocéntrico, busca imponer modelos educativos estandarizados y 
homogeneizadores. Esa miopía para la heterogeneidad y la diferencia no tiene otro antídoto que 
el diálogo intercultural. Una de las opciones sería rescatar la propuesta de la ecología de saberes 
(en la que articulan, integran y coexisten los saberes occidentales con los no occidentales) de 
Boaventura de Sousa Santos (2012). 
 
Por último, la interculturalidad también debería tener como pilar fundamental la lucha contra la 
xenofobia y todas las formas de racismo y discriminación; la educación intercultural no debe ni 
puede restringirse a lo bilingüe (Walsh, 2013) y debe abarcar toda forma de manifestación 
cultural. La educación debe ser la fábrica de ciudadanía y dignidad, en la cual la autoafirmación y 
la autoestima permitan a la niña, al niño y al adolescente realizar el máximo de sus facultades. 
 
   

3. Retos y/o proyecciones frente a la política educativa 
 

 Es necesario que los pueblos originarios (y no originarios) ganen poder y representación; 

de otro modo, serán subordinados y dependerán de la buena voluntad de los tomadores 

de decisiones. 

 Es importante motivar a los docentes para que se encuentren con su propia diversidad.  

Enfrentamos al respecto dos grandes barreras: la estructura institucional (del ministerio) 

y una mentalidad centralista. 

 ¿Cómo debe darse la relación entre educación y sociedad desde una perspectiva 

transformadora, que cambie las asimetrías y sea favorable a los pueblos indígenas? El 

currículo es una herramienta fundamental, que se convierte en un terreno de disputa al 

ser un espacio de construcción social en el cual se definen los sentidos de la educación. 

Actualmente existe un solo currículo con similares mismas características para todos los 

perfiles docentes. 

 Es necesario que el currículo sea autodeterminado por los mismos sujetos de la 

educación: qué tipo de formación, qué es lo que quieren aprender y quieren enseñar. 

Debemos dejar de tener currículos escritos desde oficinas y que pretenden estandarizar y 

homogenizar la enseñanza. Y también tener en cuenta que la Ley faculta a los maestros a 

buscar especificidades en la enseñanza: es un derecho que ya hemos conquistado. 

 En la formación específica, se ha logrado incorporar competencias lingüísticas en 

castellano y en lengua originaria. Queda pendiente ver cómo los docentes formadores 

hacen los syllabus en relación con la contextualización de los currículos a nivel regional y 

de instituciones. 

 En general, usamos categorías muy gruesas para definir qué son los “saberes previos”: 

contraponemos la ciencia a los saberes, pero sobre la ciencia tenemos diferentes 

concepciones: entre un psicoanalista y un matemático la ciencia será definida de 

diferentes maneras.  

 Se corre el riesgo que los saberes previos no sean el pilar trasversal de la educación, sino 

que solo sirvan como una especie de transición hacia los saberes occidentales, siendo los 
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primeros supeditados a los segundos. Por ejemplo: el aprendizaje de la lengua originaria 

es asumida como una transición al aprendizaje del español. 

 La EIB es un proceso tan novedoso que muchos docentes no tienen ni la experiencia de 

una formación escolar en EIB ni de docentes formadores que sean referentes para su 

trabajo. Sin embargo, esto también puede ser una oportunidad para forjarse una 

identidad. 

 Aunque investigar cómo aprenden los NNA y cómo es la experiencia fuera del aula sí es 

parte de la FID en EIB, los docentes muchas veces no saben cómo trabajar con la forma 

cómo aprenden los niños, porque los niños aprenden del hacer. Los docentes deben 

echar mano de todas las herramientas técnicas que les da la FID; esta debe tener tantas 

posibilidades y ser tan flexible que permita encontrar y acompañar las “otras” formas de 

aprender. 

 No se ha integrado, hasta la fecha, lo que se conoce como interculturalidad crítica. 

 La construcción curricular (específica para regiones / provincias) es un desafío muy 

grande y enfrenta una lógica de centralización muy fuerte. A pesar de eso, algunas 

experiencias demuestran que es posible si se gana poco a poco espacio con los docentes 

de las provincias. 

 Es importante ver cómo implementar todo lo que proponemos en relación con la 

asignación presupuestal, que es algo de lo que usualmente no se habla. 

 

6. Medio ambiente 

 

El cambio climático es la mayor amenaza para la humanidad en el siglo XXI. Sus graves efectos 
alteran drásticamente las relaciones entre la educación y la sociedad, entre el sistema educativo 
y el sistema productivo, cultural y político y, específicamente, entre la escuela y su entorno: la 
naturaleza. 
 
Hoy más que nunca se hace imprescindible conocer profundamente a la naturaleza, sus ciclos, su 
dinámica y sus grandes alteraciones, así como su interrelación con los seres humanos, las 
ciudades y comunidades, porque evolucionamos de forma simbiótica. 
 
Para alcanzar objetivos sostenibles, enfoques transversales o de integración de áreas y 
contenidos se tiene que partir de lo concreto, lo local, lo palpable y experimental; de desarrollar 
amor y afecto por la naturaleza y de investigar y crear mecanismos e instrumentos para 
defenderla. La escuela debe ser parte de la naturaleza y esta también debe ser parte de la 
escuela. Lograr este resultado implica cambios y acciones concretas y asibles en el corto y 
mediano plazo. 
 
 

1. Situación actual  
 
En el Perú, nos encontramos en plena construcción y consolidación de nuestra República, y 
debemos ser capaces de responder a los desafíos en relación con la revolución tecnológica, la 
globalización y la sostenibilidad. Pero no partimos de cero: la educación es un constructo social 
que históricamente se ha movido en forma acumulativa y en espiral con construcciones, 
destrucciones y reconstrucciones. 
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Una mirada histórica nos muestra que hemos pasado de visiones oligárquicas de la educación 
(1900 a 1930) hacia visiones integrales de la misma (2007 a 2019), con esfuerzos significativos en 
educación primaria y rural, y la aparición de institutos y politécnicos a principios del siglo XX. El 
surgimiento de las clases medias y pauperizadas anchó la base de la educación pública y llevó a la 
creación de partidos políticos nacionales. 
 
En la actualidad, hay un nuevo surgimiento de clases medias, además del desmoronamiento de 
los partidos políticos nacionales y el surgimiento de movimientos regionales. En las actuales 
circunstancias nos encontramos en una situación de entrampamiento político, de encrucijada, de 
quiebre institucional, con un reflujo de ideologías conservadoras y de reacción frente a los 
avances modernos y de igualdad conquistados. Es justamente en el campo educativo que las 
fuerzas más reaccionarias concentran sus esfuerzos: la mal llamada “ideología de género”, la 
discriminación y la privatización de la educación son sus elementos más sensibles. 
 
Estamos en un momento decisivo para la construcción de la República, para revalorar la 
educación pública, el fortalecimiento estatal y la integración de los movimientos culturales en la 
educación, rescatando lo andino y lo amazónico. Sin embargo, estamos al mismo tiempo ante 
una situación de crisis a nivel mundial en relación con el cambio climático, tratando de canalizar 
las protestas por parte de los jóvenes sobre dicha emergencia. Aquí, el sentido de la educación 
debe consistir en vislumbrar salidas institucionales y no institucionales a este entrampamiento 
político y de crisis climática. 
 
 

2. Medio ambiente y sentidos de la educación 
 
La educación tiene varios sentidos y estos dependen del momento histórico. Estos sentidos 
tienen que ver con los grandes objetivos y finalidades que den respuesta al “para qué” de la 
educación, cuál es su principal rol y de qué forma contribuye al desarrollo personal y al desarrollo 
del país. 
 
¿Por qué nos preguntamos ahora sobre los sentidos de la educación? Hablar de esto es hablar de 
proyectos, de coincidencias, de consensos y, sobre todo, de tareas nacionales a largo plazo, pues 
la educación está íntimamente imbricada con la sociedad. Es un componente transversal de la 
estructura social y, si no aclaramos su sentido, nos perderemos; habrá confusión y especialmente 
nos reduciremos al cortoplacismo y a la lucha ideológica fratricida. En vez de ser un elemento 
aglutinador y de igualdad, una educación sin sentido se puede convertir en elemento de 
discriminación y desigualdad. 
 
Los objetivos educacionales son también objetivos de la sociedad. Pero, al parecer, ningún sector 
o rama del gobierno considera intrínsecamente constituir sus objetivos con los de la sociedad: 
por ejemplo: el Sector Salud, que tiene que ver con el bienestar humano, no considera la 
característica de educar para el desarrollo humano, personal y ciudadano en función del 
desarrollo de la sociedad, de su construcción democrática, de su construcción ciudadana, de su 
construcción de República.  
 
Así, la educación puede ser funcional o disfuncional para la sociedad. Esto depende del contexto 
y los resultados que produzca. Es funcional cuando fortalece las instituciones y dinamiza la 
sociedad, pero es disfuncional cuando pone trabas y desvirtúa los resultados conseguidos. En la 
década de 1970, con la Reforma Educativa, la educación trató de ser funcional al proyecto de país 
y encajó con los requerimientos de los cambios estructurales. En cambio, se tornó disfuncional al 
desarrollarse más en la costa y menos en los escenarios serranos que demandaba la Reforma 
Agraria, por ejemplo. 
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Ahora entendemos que la educación es un derecho, y que está destinada a la formación de la 
persona humana, incluyendo su ciudadanía y sentido humanista. Su “masa crítica” está orientada 
a una educación por los derechos humanos. 
 
Mas, si se habla de derechos, hay que incluir también a los derechos de la sociedad como 
sociedad educadora. La educación comunitaria, la educación no formal y (especialmente para 
Foro Educativo) la fuerza y fortaleza de la sociedad educadora se constituyen en la otra cara de 
los derechos. Aquí cobra importancia la responsabilidad social en la educación en la fuerza de la 
sociedad civil, su participación y voluntariado. En consecuencia, el rol específico de la educación 
es individual y socialmente humanista. 
 
Pero la base material de la sociedad no aparece clara en este postulado, siendo que en esta base 
material cobra cada vez más importancia la naturaleza. Es necesario rescatar la importancia de la 
naturaleza en la educación, no concebir una escuela alejada de la problemática ambiental, sin 
empatía por la vida y la naturaleza, sin valorar los saberes ancestrales del campo, sin educarse 
con la Madre Tierra como aliada, sin inculcar el amor y defensa de la naturaleza perdería sentido 
la misma educación 
 
Habría que reflexionar para encontrar otro gran sentido de la educación además de ser 
HUMANISTA, porque todo indica que también tiene que ser NATURALISTA. 
 
 

3. Retos  
 
Para vislumbrar salidas debemos ponernos en escenarios reales, concretos y viables. Uno de esos 
escenarios es el encaje de la educación con la economía, sin descuidar la base material de la 
sociedad: no podemos negar al mercado y sus fuerzas, y mucho menos al desarrollo tecnológico, 
así como tampoco la importancia de las TIC o mucho menos de la robótica, lo digital y las 
nanotecnologías.  
 
Una mirada al extractivismo puede nublarnos la complejidad de la riqueza mineral, el desarrollo 
manufacturero, la agroexportación, la pesca, la construcción, el turismo y las industrias 
culturales. El perfil de los educandos debe formar parte integral de esta economía, desarrollarla, 
cambiarla para mejor sobre la base de conocimientos, competencias y tecnologías creativas. 
Toda la estructura educativa es un engranaje que debe encajar con lo económico, principalmente 
con sus mayores dientes en la educación técnica y superior que requieren específicamente una 
reforma integral. 
 
El Perú se caracteriza por ser uno de los países más vulnerables ante el cambio climático, y sus 
efectos hay que saberlos afrontar con investigación, financiación y, sobre todo, con una 
educación de cambio de actitudes y cultural. Es preciso conocer nuestra huella de carbono, las 
formas de captura del CO2, el reciclaje de las cosas más pequeñas, el tratamiento mínimo de la 
basura, generar limpieza de las ciudades, desechar el plástico, plantar árboles, y saber generar 
energías renovables (eólica, fotovoltaica, biomasa). 
 
Podemos poner un ejemplo desarrollado por el MINEDU, en el marco de la política nacional de 
educación ambiental. Este promueve la educación en cambio climático, educación en 
ecoeficiencia, educación en salud y educación en riesgos y desastres. Esto se implementa a través 
de Proyectos Educativos Ambientales Integrados (PEAI), cuyo objetivo es involucrar a la 
comunidad educativa para lograr instituciones saludables y sostenibles. Se basa en una 
enseñanza activa que da sentido a sus aprendizajes, favorece el trabajo colectivo, la investigación 
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constante y la creatividad. Los PEAI son una propuesta de aprendizaje significativo desde y para 
la vida misma. De esta manera, los estudiantes asumen que son los propios gestores de sus 
aprendizajes y de los cambios positivos que estos deberían generar en la recuperación y cuidado 
del planeta. 
 
Pero también es necesario contemplar iniciativas que potencien la educación ambiental no solo a 
nivel sectorial y formal, sino que integren los complejos educativos junto con Salud, Economía y 
Producción, y resalten en eventos y ferias de carácter intersectorial y comunal, así como ampliar 
el foro y debate sobre la importancia, vigencia y aplicación creativa de la educación ambiental en 
todas y cada una de las regiones del país. 
 
Sin medio ambiente no hay un mundo posible. No se vislumbra un sistema educativo sin base 
ambiental. Más allá de enfoques transversales, lo ambiental es la base de la acción educativa. La 
naturaleza viva está presente en las vivencias educativas. La economía está cambiando. Con una 
educación naturalista podremos preparar el terreno para contribuir a esta transformación, 
compatibilizando los aspectos culturales con los educativos. 
 
 

7. Primera infancia 

 

En la primera infancia, las y los sujetos de derechos dependen del cuidado que el entorno 
inmediato puede y debe brindarles: este empieza por la familia (eventualmente, institución que 
los alberga), pero incluye a otras instancias como guarderías, escuelas y otras organizaciones de 
la comunidad.  
 
Sin embargo, el único garante de los derechos humanos de la primera infancia es el Estado. Y es 
por medio de sus políticas públicas que se puede dar un vistazo a la situación actual, así como a 
los retos y/o proyecciones a futuro. Si bien el énfasis es en el tema de la educación, en el caso de 
la primera infancia, dada la situación particular antes descrita de las y los sujetos de derechos, se 
hará una aproximación a cuestiones como salud, alimentación y cuidado integral. 
 
 

1. Situación actual en relación con las políticas públicas 
 
Además de la Ley General de Educación, el marco normativo que tiene rango de ley es el Plan 
Nacional de Acción por la Infancia y Adolescencia 2012 al 2021 (PANAIA),2 que considera como 
primer objetivo estratégico “garantizar el crecimiento y desarrollo integral de niñas y niños de 0 a 
5 años de edad”, para lo cual define indicadores de embarazo, nacimiento, salud, nutrición y 
educación. Los resultados 3 y 4 consideran indicadores referidos a controles de crecimiento, 
desarrollo y cobertura en educación inicial de niñas y niños de 0 a 2 años, así como tasa de 
matrícula en educación inicial de niñas y niños de 3 a 5 años, considerado además como tercer 
resultado que “niñas y niños de 0 a 2 años de edad cuentan con cuidado, atención integral y 
aprendizaje oportuno”. 
 
El Proyecto Educativo Nacional (PEN) al 2021: La educación que queremos para el Perú define a 
la primera infancia como prioridad nacional y propone en sus objetivos: (1.1) satisfacer las 

                                                             
2 Se eleva a rango de Ley el Decreto Supremo Nº 001-2012-MIMP y se declara de interés nacional y 
preferente atención la asignación de recursos públicos para garantizar el cumplimiento del PNAIA 2012-
2021. 
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necesidades básicas de niños y niñas de 0 a 3 años; (1.2) apoyar a las familias para una crianza 
sana, estimulante y respetuosa; (1.3) promover entornos comunitarios saludables, amables, y 
estimulantes para niñas y niños; y (1.4) promover un óptimo desarrollo educativo del potencial 
humano desde la primera infancia. En su resultado 2, determina que la Educación Básica debe ser 
universalizada, e identifica como resultado garantizar la igualdad de oportunidades y resultados 
educativos, lo que incluye a niñas y niños de 4 y 5 años.3 
 
Los Lineamientos de gestión articulada intersectorial para promover el Desarrollo Infantil 
Temprano (DIT), denominados “Primero la Infancia”, fueron construidos mediante esfuerzo 
colectivo por la Comisión Multisectorial integrada por equipos técnicos de los diferentes 
sectores,4 y plantean una mirada común de enfoques, definiciones y resultados, e identifica 
intervenciones. Define el DIT como un “proceso progresivo, multidimensional, integral y 
oportuno que se traduce en la construcción de capacidades cada vez más complejas que 
permiten al niño y la niña ser competentes, a partir de sus potencialidades, para lograr una 
mayor autonomía en interacción con su entorno en pleno ejercicio de sus derechos”. Además, 
prioriza siete resultados e intervenciones estratégicas: nacimiento saludable, apego seguro (9 a 
12), adecuado estado nutricional (0 a 36), camina solo (9 a 18 meses), comunicación verbal 
efectiva (9 a 36 meses), regulación de emociones (24 a 71 meses), y función simbólica (24 a 71 
meses). 
 
Finalmente, se puede mencionar la Estrategia de Gestión territorial Primero la Infancia (DS N° 
003-2019-MIDIS), que propone procesos de articulación intersectorial e intergubernamental para 
incrementar el acceso al paquete integral de servicios que contribuyen al desarrollo de las niñas y 
los niños desde la gestación hasta los 5 años de edad. Busca alinear las intervenciones del Estado 
para brindar a todas las niñas y niños la oportunidad de desplegar al máximo sus capacidades en 
un momento crucial para su desarrollo, así como implementar la entrega de un paquete 
integrado de servicios vinculados con los resultados del DIT, centrando su intervención en la 
acción territorial y local, reconociendo como instancia de articulación local al Comité 
Multisectorial por los Derechos del Niño, niña y Adolescente (COMUDENA). Además, establece 
disposiciones sobre el financiamiento para la implementación de los servicios, tomando en 
consideración el acceso a un paquete integrado, asignado en los Programas Presupuestales. 
 
 

2. Educación y primera infancia 
 
Las iniciativas normativas, estratégicas y presupuestales mencionadas generan un contexto 
propicio para el desarrollo de la primera infancia, en particular entre 0 a 5 años, y coinciden en 
los siguientes principios, concepciones y certezas: 
 

 El derecho a la educación es un derecho fundamental, inherente a la persona, y el Estado 
está en la obligación de “garantizarlo, protegerlo e incentivarlo”, promoviendo la equidad 
y respondiendo las necesidades de poblaciones en mayor riesgo y vulnerabilidad. 

 El derecho a la educación implica aprender a lo largo de toda la vida y el Estado debe 
garantizarlo “sin dejar a nadie atrás” (CNE, 2019). En ese sentido, el PEN propone que las 
personas son el centro de la política educativa; esto implica pensar en todo el ciclo de 
vida, empezando por la primera infancia, que representa la etapa en la que se sientan las 
bases del desarrollo humano.  

                                                             
3 A propósito, debe señalarse que sí se ha avanzado en términos de acceso, pues en nuestro país la tasa 
neta de asistencia en educación inicial alcanzó el 91% (3 a 5 años, según Escale-MINEDU, 2018). 
4 RS N°413-2013-PCM. Estuvo integrada por los ministerios de Cultura, Desarrollo e Inclusión Social, 
Economía y Finanzas, Educación, Energía y Minas, Mujer y Poblaciones Vulnerables, Salud, Justicia, Trabajo 
y Promoción del Empleo y Vivienda, Construcción y Saneamiento. 
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 Existe suficiente evidencia sobre la importancia del desarrollo de la primera infancia y su 
impacto en el desarrollo humano, social, económico y político.  

 Se debe centrar las intervenciones en la acción local: estar más cerca de las poblaciones, 
pensar en la persona y en los territorios y no en el Estado y sus servicios; partir de las 
demandas y no solo de la oferta; ir más allá de lo que los servicios son capaces de hacer, 
respondiendo a las necesidades de los sujetos de derecho.  

 Las intervenciones articuladas (intersectorial e intergubernamentalmente) generan 
mayor efectividad. Así, se debe ampliar el compromiso más allá del Sector Educación y 
promover sinergias interinstitucionales que garanticen condiciones asociadas a mejorar 
la calidad de vida, mejores aprendizajes, adecuada salud, alimentación.  

 Esto último supone una estructura de gobernanza que articule esfuerzos para lograr que 
el derecho alcance a todos; pero estas son condiciones que exceden el servicio educativo 
e implican el compromiso de otros sectores. 

 La educación es “tarea de todos”: la acción colaborativa de los servicios públicos, las 
familias, la comunidad, las autoridades gubernamentales, los medios de comunicación, la 
sociedad civil y la empresa privada.  

 Para promover las intervenciones orientadas a la primera infancia, es necesario (1) 
conocer los procesos físicos, cognitivos y socioemocionales que caracterizan cada etapa, 
(2) las posibilidades de cada persona (características personales, potencial, deficiencias o 
riesgos en su desarrollo/discapacidad, situación de vulnerabilidad -inequidad, pobreza, 
violencia, etc.-, contexto y entorno cultural), así como, (3) el diseño de procesos de 
aprendizaje. 

 Las exigencias del mundo actual suponen nuevos retos y aprendizajes, es necesario que 
la educación contribuya, desde una mirada crítica y constructiva, a promover una 
respuesta activa a los cambios acelerados del mundo de hoy. 

 Las intervenciones efectivas en la primera infancia visibilizan la necesidad de pasar de 
acciones sectoriales, a la entrega de paquetes integrales de alimentación, prevención y 
tratamiento oportuno de enfermedades, así como cariño y afecto, generar relaciones 
positivas entre bienestar emocional, salud física y promover aprendizajes oportunos. 

 
 

3. Retos y/o proyecciones frente a la política educativa 
 
Es claro que no basta con avances en marcos conceptuales y de reconocimiento normativo o de 
planeamiento estratégico; es fundamental la decisión política, los recursos financieros y, 
especialmente, el talento humano que lleve a cabo las innovaciones y cambios en política 
educativa. Si bien un factor delicado es la escasa información existente sobre el desarrollo del 
niño y la niña, así como los estándares de logros en edades tempranas, en los últimos años se 
identificaron esfuerzos interesantes para obtener información en cuanto a logros en el desarrollo 
infantil y en la calidad de los servicios. 
 

 En el 2019, el MINEDU presentó los resultados del estudio nacional de calidad de los 
ambientes preescolares de los servicios de Educación Inicial y aprendizajes tempranos, 
aplicando el instrumento de Medición de la Calidad y los Resultados del Aprendizaje 
Temprano (MELQO), en cuyos resultados preliminares se menciona que 8 de cada 10 
instituciones educativas no alcanzan los estándares esperados. 

 Anteriormente, en el 2014 el MINEDU promovió iniciativas para identificar logros en 
cuanto a calidad de los servicios de Educación Inicial, a través de la Evaluación Nacional 
de la Educación Inicial. Los resultados de esta evaluación mencionan, en relación con el 
desarrollo infantil temprano, que dos de cada tres niños y/o niñas de cinco años alcanzan 
un nivel adecuado de desarrollo en cada una de las dimensiones evaluadas, en desarrollo 
físico y bienestar, competencia social, madurez emocional, lenguaje y razonamiento y 
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habilidades comunicacionales y conocimiento en general. Sin embargo, se encuentran 
diferencias en los resultados en aquellos que tienen una lengua distinta al castellano, son 
considerados el grupo más vulnerable debido a que, de manera consistente, muestran un 
menor nivel de desarrollo. 

 
Iniciativas para la construcción de un presupuesto que impulse el DIT 
 
El Decreto Supremo Nº 056-2018-PCM que aprobó la Política General de Gobierno 2021 y la Ley 
Nº 30879 (Ley de presupuesto del sector público para el año fiscal 2019), abrieron posibilidades 
para priorizar temas ausentes que requieren intervenciones articuladas e intersectoriales, como 
el presupuesto por resultados del DIT. El Estado peruano, mediante RM Nº 161-2019-EF/10, creó 
el Grupo de Trabajo Multisectorial encargado de formular los contenidos técnicos y búsqueda de 
evidencias del Programa Presupuestal orientado a Resultados del DIT. 
 
El Instituto Nacional de Estadística e Informática realizó la Primera Encuesta Demográfica y de 
Salud Familiar, en colaboración con el MIDIS, la cual ha quedado incluida en las encuestas 
nacionales que se realizarán anualmente en nuestro país, presentando los siguientes resultados 
en relación con aprendizajes y educación en primera infancia: 
 

 Apego seguro: En la encuesta se ha medido la existencia del vínculo e interacción en el 
primer año de vida. Al respecto, 48.4% de niñas y niños de 9 a 12 meses de edad ha 
logrado una adecuada interacción y vinculo de confianza con su madre; no hay 
diferencias notables entre las poblaciones de zonas urbana (48.6%) o rural (48.1%).  El 
porcentaje de niñas (50,9%) que tiene una adecuada interacción madre-hija/o, como 
precursora del apego seguro, es mayor comparado con el porcentaje de niños (46,0%). La 
adecuada interacción madre-hija/o, como precursora del apego seguro, es mayor en la 
Sierra (52,2%) y Resto Costa (50,1%). 

 Comunicación efectiva: se refiere al porcentaje de niñas y niños de 9 a 36 meses con 
comunicación verbal efectiva a nivel comprensivo y expresivo apropiada para su edad, 
según área de residencia. El 49.8% de niñas y niños de 9 a 36 meses de edad han logrado 
una comunicación verbal apropiada a su edad; presentando un porcentaje mayor en el 
área urbana (50.5%). La comunicación verbal efectiva, se logra con mayor frecuencia 
entres las niñas (54%) que en los niños (45.6%) de nuestro país. Las niñas y niños de 9 a 
36 meses de edad residentes en las regiones Selva (53%) y Resto Costa (51.9%) del país, 
muestran mejor comunicación verbal efectiva a nivel comprensivo y expresivo. 

 Regulación de emociones: Se refiere al porcentaje de niñas y niños de 24 a 71 meses que 
regula sus emociones y comportamientos en situaciones de frustración y establecimiento 
de límites, según área de residencia. El 36% de niñas y niños de 24 a 71 meses de edad ha 
logrado regular sus emociones y comportamientos. El logro de esta capacidad es más 
frecuente en la población del área rural (42.8%) que en el área urbana (33.8%). El 
porcentaje de niñas (38.6%) que logran regular sus emociones y comportamientos, entre 
los 24 y 71 meses, es mayor que el de niños (33.4%) en nuestro país.  

 Función simbólica: se refiere al porcentaje de niñas y niños de 24 a 36 meses de edad que 
representa sus vivencias a través del juego y el dibujo, según área de residencia. El 42% 
de niñas y niños de 24 a 36 meses, ha logrado una adecuada función simbólica. Este 
resultado es menos frecuente en el área rural (39.4%) que en el área urbana (43%). Las 
niñas (47.7%) logran con mayor frecuencia, representar sus vivencias por medio del juego 
y el dibujo, que los niños (36.5%) de 24 a 36 meses. Las niñas y los niños que residen en 
Resto Costa (39,6%), logran representar sus vivencias por medio del juego, con menor 
frecuencia que el resto de regiones del país. 
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Si bien estos resultados muestran avances en la identificación de logros en el desarrollo infantil, 
los desafíos hacia adelante muestran que es necesario ampliar la muestra y considerar resultados 
por regiones y a nivel distrital para un mejor conocimiento y toma de decisiones en la 
priorización de intervenciones en primera infancia, así como identificar factores asociados a los 
resultados del DIT, para su mejor comprensión. 
 


